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(Conelufióo.)

l s vfilisimo el permitir que todo ramo de In ­
dustria le fomente cada qual q-»® pueda, y  
quanto mas poderoso sea el industrioso lle­
gará  mas al punto de perfección la materia 
de BU Industria. Es vn Ramo tan  vasto, 

como vtil el de la Cria de los Cavallos de lo q .' se puede 
escrivir bolumenes grandísim os; y  avnque en nuestro Idio­
ma tenemos poco eBcrito de esta m ateria, podemos aprove- 
cliarnos de quanto primorosamente lian escrito los Estran- 
g e ro s .y  ningnno mejor que el perfecto Mariscal M.» Gar- 
sault en su obra de Albeytaria, que en mi concepto es la 
mas exacta y  primorosa de quanlaa lie visto: en ella se halla 
lo que se puede desear para cl methodo y govierno q.* se 
deve seguir en la Cria de Cavallos, concretando sus máxi­
mas y principios generales, á  las circunstancias del País en 
donde se requieren establecer: este sabio autor prefiere so­
bre todos & los Cavallos Andaluces paia  hacer las mejores 
Castas en Francia, y  (¡tiisiera Yeguas Españolas para con 
Cavallos Ingleses y  Franceses hacerias excelentes. Hace 
juntanieuto ostensión de las onrrosae Comisíonea y  Castas 
que mereció do Luis 14 y su Ministro M.' Calverf, para 
examinar el estado do las Castas de Cavallos en Francia, 
estableciendo los medios que tubicse por convenientes: Este 
mismo Profesor llevo Cartas de Recomendación al Jlaiquea 
de Boision üovem ador de Morknsen la BrelaRa inferior al 
Duque de Bieuviile y  á los Principales S, S. do la Provin­
cia, estimulando i  viios do ordcndel Rey á quo se dedica­
sen 4 mojorar las Costes de los Cavallos, y  á otros man- 
dandol.* diesen todo auxilio y  crédito 4 M,' Gareault, que 
cstuva bien penetrado do las intenciones de su Soberano, 
quien tenia de cl mayor concepto : El Barón de Eiscinbcrg 
en su tratado dcl A rte Ecuestre, diflnicndo el Carácter do 
loB Principales Cavallos de la Europa, declara por absoluta­
mente los mejores dcl Mundo á los Espafioles por su ermo- 
sura , disposición, v igor, y  docilidad para el manejo.

Este A utor se ve conoce bien nuestros Cavallos Españo­
les , pues dice tam bién, que aprenden quanto so les ipiiero 
«nsefiur, execufandolo todo 4 la perfección, si se le» trata 
cOn amor y paciencia. El mismo Barón celebra los Cavallos 
A lem anes, é Ingleses, pero les atribuye eos buenas calida­
des 4 ser comunmente hijos de Cavallos Españoles.

M.r Diderot, Autor de la Enciclopedia, en el tomo 17, 
letra  H  =  H aras, d ice : España adorna con sus Cavallos los 
Picaderos do 1a Francia, y  que puebla en gran parto sus Ye­
guadas como q.® qnaai todos los gr.indes Señores se sirven 
de ellos en el Rxercito : Este mismo tiene por buenos Cava­
llos para Padres los Arabes, Turcos, y  Berberiscos, pero 
dice también que los mas bellos son bis Andaluces por q,* 
son los mas propios para engendrar Cavallos de montar, 
pues ca todas sus partes se halla la perfección que se re­
quiere para el manejo ile vn Cuvallo.

En la propia obra se iialla vna perfecta instrucción para 
el govierno de las Yeguadas, con vn exacto calculo del Costo 
de BU manutención y vna Caviil disección p,'» los Albey- 
tarcB.

M.r de la Guerixiere en su Escuela de Cavallcria, tra ­
tando de la elección de Cavallos Pudres para sacar vna buena 
raza, entre otros prefiere ¿ los Españoles: bien que este 
autor encarga se elijan los mas grandes y robustos, y  que 
se les de las Yeguas mas finas, que sea posible: Sin duda 
este Profesor habra notado en los Cavallos Españoles el de­
fecto de endebles. Tanto en esta obra, como on la del cele­
bre Mariscal Marcan Gentil hombre Ingles traducida al 
Francés p.r M.f Foubert, se liallan todas las reglas para la 
Cria de Cavallos, atendiendo 4 In» vlilidades del Criador y  
ventajas del Reyno:

Estos celebres autores me pveseiitan 4 la memoria lo a tra­
sada q.« está en España la A lbeytcria, facultad tan  noble, 
como necesaria para nuestro in ten to ; sanidad, curación y 
govierno fwico y  onatoiiiico de las Y eguadas; A m as, que 
pocas alujas tiene el hombre aficionado á  los Cavallos, de la 
estimación y vtilidad de vno que por su Hermosura, calidad, 
6 destreza le llena las medidas de su servidumbre, y  las mas 
veces bit de abandonarlo, á vn A lbeytar, que sobre no sa- 
verlo curar, por lo común lo tiene entre sus manos largas 
tem poradas, sucediendo quando menos quedar deteriorada 
la  Eriiiosura del Animal, con señales de bu  impericia en la 
Curación, q .' comunmente solo son loa Cauticos y  cl fuego: 
Pero quanto mas necesaria es la ciencia en el A lbeytar, que 
tiene en sus manos tantas Bestias de los pobres Labradores, 
imposivilitadas estas mucho tiempo para ayudarles á  bu sus­
tento y quedar después deterioradas ó inútiles con g rav í­
simo pci'juicio do cll' Para mejorar esta facultad seria v ti- 
lisimo el establecimiento de Cathedras de Albnyteria en 
donde con método se enseñase esta facultad  y vna rigurosa 
Anatomi.a, como q .' sin ella es imposible conocer la Causa 
interna de los enfermedades, el origen do estas y  la  parte 
interior que padece, como se ha do curar y  con que medica­
mentos caracleristicos por sus virtudes 4 la misma parte 
enferma como pectorales, estomacales antiiiialignos. &.® El 
uo conocer v» A lbeytar p,'' la misma auatom ia la organiza­
ción de las Cavida.ies venas, arterias, y  giiessos del Animal, 
exponer la perdida de vn Cuvallo solo con sangrarlo de vna 
y otra parte ilifcrente. ú'o jiuelo  decir por mi q,« con solo 
algún conocimiento de la organización del Pecho del Cava- 
lio y  baver visto los efectos de las Sangrías, en esta parte 
no he permitido se sangrase ninguno mío del Pecho y lie 
visto 4 otros machos meses imposibilitados y  avn quedar 
baldarioa de vna de estas Sangiias. No tengo por imposible

el Establecimiento de diclius Cátedras, ni costosa su dota­
ción en las Capitales de los Roynos, ó bien estableciendo 
Colegios de A lheyteria, sin mas dotación que vna corta oon- 
tribucion, ó Reconocimiento de imlrs los Albeytares dcl 
Reyno al Colegio de su Capital rcspecriva , el qual con los 
dros. (lo e-xamones y Cartillas supliría abundaiiieuienío para 
su luanutcnciou, no ptidicndo exerocr la facultad de Albos- 
teria en cada respectivo R eyno, sin la licencia y  aprova- 
eioD dcl Colegio: bien que todos los que bubiesse estableci­
dos en España devian tener vna reciproca, que so les 
perniitiesse cl veso de su facultad , ú tiualquicra (¡uo tragera 
Cartilla de otro Colegio y se allanase ol reconoeiiiiiento anuu 
que le eorrespondiesse ni del Pais donde se establezca.

Insensiblemente me voy dilatando liauiandome vn asunto.
4 o tro ; he proourado convencer las vtilidades que lesulta- 
rian al estado y 4 la agricultura de la industria de las Ye­
guas y el vsKO de los Cavallos, pues seria v n  proceder infi­
nito el acimiular tantos medios, quantos hay para restaurar 
la Cria de estos en España ; por lo que concluyo citando a l­
gunos exemplares de los que en otras partes y  otros tiempo» 
se han tomado. Quizá no eeria el menos vtil el vitimo qui­
se nos presenta en la Gazeta de Madrid de 6 de Deciembre 
de 1785, on el Capitulo de Versalles, donde dice que acaba 
de crear el Rey de Francia el Empleo de Director general 
de Postas, Tiros &.* vnido al de Inspector de la Cria de Ca­
vallos y  Casas de Monta, que ha conferido al Duque de Po- 
iifiag, y  por segundo ó Intendente de este Raniu, ha nom­
brado 4 M.r Vimerange. Este Empleo libre de las sugeciones 
y  competencias de los Tribunales, seria vtilisimo como in ­
dependencia absoluta de todos sugeta directamente al Mi­
nistro de Estado, y  que establecidas que fueran las leyes 
practicadas 6 penales, tubieran obligación las Juslieias, á 
quienes correspondiese bacer que se eainplieran, dando el 
auxilio que pidiese el D irector, pues con este medio se evi­
taba el establecer y  costear Tribunal Separado.

Y en nuestras Leyes quantas sabias Providencias no se 
advierten q.* conspiran al misino fin? En la Recopilación de 
los autos acordados hay vno en el fol. 17, aiit. 11, fol. 322, 
to in 3 ,d e  Pragm ., <¡ue manda (¡ue tudos los años por el 
mes (le Febrero so baga registro de loe Cavallos por las Ju s ­
ticias y ol Comisionado con la asistencia de los mejores Al­
beytares y  que eligidos los más propios para Padree, so le» 
graduó su valor, tomándolo do quali¡uier persona que sea 
sin distinción alguna p.r la im portancia de la  enmienda de 
las Castas. En la inisina Recopilación hay otro titulo 19, eii 
el que el S."* Carlos 2,” mando publicar v n  vaudo en Madrid 
á  16 de Julio (le 1G78 prohibiendo absolutamente el \s so d (‘ 
Muías y  Machos on los Coches, E stufas, y  Calesas, fundado 
en el perjuicio que so liavia experimentado del excesivo pre­
cio de las Muías, causa del utrassu do la  Cultura do lo» 
Campos, y  que por este excesivo valor de ellas, ó eu Ínteres, 
se havia perdido la aplicación á la Cria de los Cavallos tuu 
necesaria 4 la formación de los Exercitos y  4 otros loables 
exorcieios (¡uo por antigua costumbre 4 tenido la Nobleza d(> 
España.

Ruffctos mas instruidos que yo en ol cumulo do nuostea» 
Leyes oslaran bien penetrados Je  quantas conspiran al cui­
dado do la Cria de Cavallos y  quantas penas pecuniaria» y
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peidídas de Yeguas y  GaraRcmes debiao sufrir los contra­
ventores. Si todas ellas estubieran en su fuerza y vigor creo 
cvidenteui.'* se verificaría lo que dice M arcial: Veras U ci- 
niano la Ciudad de Calatayiid famosa por sus Cavallos y  sus 
-iriiiss.

Eistrabon ablo (ambien del apn ció que hacían los Espa­
ñoles de los Cavallos do ColtihciÍH, ó Aragón C o m o  lo ma­
nifiestan las antiguas luedallas Kqiiestres que verdadera­
mente pertenecen á  la Celti verla Quanta seria la abundancia 
de los Cavallos que se criaban en Galicia y  Lusitauia á las 
orillas del T ajo , c u ja  velocidad compara .lustino con el 
viento, pues refiere que algunos autores inventaron la fabula 
de que las Yeguas en Galicia y Lusitania concebían con el 
mismo Viento,

El famoso D." Gerónimo U ztariz en su tratado de Comer­
cio y  .Marina, dice que es el principal medio para aumentar 
y  facilitar la abundancia de Cavallos en España, para en 
tiempo de paz y de Guerra, el perm itir su extracción con 
ciertas precauciones que el niisnio prop. ne por lo respectivo 
á k s  Armas, pues teniendo nosotros quanto necesitáramos 
de vno y de otro coa el Caudal de la Extracción ó sosten- 
driamos exercitos ó venceríamos dificultades á iiiiitacion de 
lo q u e  se practica en Francia, Inglaterra, I ta lia  y alri-s 
partes, d lo que añado yó por lo pertenecíonto á los Cava- 
llos, que podemos permitir su extracción sin feeelo do que 
los Estrangerns mej. ren sus Castas con deslucimiento de k s  
nuestr.as, por razón de sus climas y  pastos, pues nuestros 
Cavallos eu las suyas se envnstecen y en nuestias Yervas 
los Estiangeros se afinan.

l’iontaniente te  berificaria la proposición de es'.e erudito 
autor, si se oliservasen las Leyes y Pragmáticas que he in­
sinuado, y  otras muchas rigurosas y  Sabias providencias 
que • n  otros tiempos se han tomado para conseguir lo que 
yo deseo; pues solo en el Reyno de Aragón pud 'eia berifi- 
carse lo que en Earagoza el año de l.VdS, en la magnifica 
Coronación del Rey I)." Alonso el Quarlo llamado el B e­
nigno, en cuyas Fiestas se contaron mas de 30 000 Cavallos 
según refiero Gerónimo de Blancas, en el Libro primero de 
las Coronaciones, de cuya cita se vale el D / Juan Francisco 
Andrés en su Discurso de Medallas Espino’as desconocidas, 
hablando de las Rquestres. Quizá el principal medio para 
fom entar el aumento de los Cavallos en todos sus Ramos, es 
el que se nos presenta con mas ¡roporcion, que en otros en 
ol feliz Royaado de Xro. augusto Carlos Tercero, que tan 
acreditada tiene su afición é inteligencia, no solo á  los Ca­
vallos en general, sino ca particular, saviendo distinguir las 
diferentes razas de los Cavallos tanto para la comodidad del 
Campo en determinado passado comodo, como en los de 
Parada y lucim iento: assi lo liá acr ditado con k s  diferen­
tes Castas que ha fomei.tado tanto d" Cavallos pequeños 
como de grandes para los Coches, baviendo consegüido 
tener de sus propias Yeguadas im España las mejores Cas­
tas de Cavallos Napolitanos.

Esta afición tan laudable como propia de tan  altas Perso­
nas , nos la está acordando la que el Principe Nro, S ."  digno 
imitador de su Augusto Pudre, profesa al arte de m ontará 
Cavallo como lo acredita en la brillante diversión en que se 
ocupa de las Parejas, y  avn sin esso creo se verilican pocos 
dias on el afio en que S. A. no haga ostensión de su agilidad, 
destreza, y  afición á m ontar á Cavallo.

Creo firmemente, que con esta buena disposición si hu­
biera quien insinuara cuan combeniente seria el establecí, 
miento de vn R.' Picadero en la Corte, en donde se siguiria 
vn sistem a y mcthodo invariable para la cnscflatiza de les 
Cavallos, encargando su cuidado á sugeto q.« con la inteli­
gencia yafic ionde Frofesorestablcciessevn miIhodo j 'd o c ­
trina para la enseñanza de los Cavallos tomando quanto tie­
nen de bueno escrito los Estrangerosdel Arte Eqiiestre, pero 
quitándoles á  estos mismos quanto con su practica dura sa­
crifican la fineza y sensibilidad de nuestros Cavallos, Cuyo 
iiiédio seria el mas poderoso incentivo p.® restaurar el an ti­
guo Esplendor en la afición á los Cavallos y al aumento de 
sus especie» y buenas calidades para que bulbii ra el tiempo 
de los Romanos, que solo vsabati de las Muías en las funcio­
nes lugrubcs publicas.

PARRAFO 3.”

Ejem plares del es/aerzo y  agilidad de los Cavallos, 
y  alicioí (1 que son acrehedores.

Es la común opinión de los hombres,q,® el ganado mular 
es de mas esfuerzo, do mas permanencia y  que sufre mas 
lus iticlemciicias, quo el C avallar; no he oydo razón tbeorica 
q.* ine convenza para dejarme llevar de este error ; pues si 
reflexiono lisicamente la noturaleza de la Muía ó Macho, no 
encuentro razón para qne vii Animal q.® dejenera en su es­
pecie en tanto grado de sus Padres, como os incapaz de 
sostener la liiisma suya, tenga mas mérito p.® nada ; y  avn- 
que la experiencia se bcan buenos efectos de su servidum­
bre, loa atribuyo yó á  la crianza y poca contemplación con 
quo se les cuida desde ios tres años en adelante, que os la 
causa que las endureze á la misma fatiga y la inclemencia; 
lo propio sucedería con los Cavallos Criados de la misma 
fo rm a:

No creo puedan citarme iguales Exemplares á los q.« yo 
he experimentado por m i, pues he visto un par de Cavallos 
Aragoneses en vn Coche de quatro asientos quatro personas 
dentro, otros tantos Criados fuera, cargado con el Equipage 
correspondiente á  la permanencia de quatro ó cinco dias de 
Campo, andar siete leguas en tres oras y  vn cuarto y á los 
mismos en distancias cortas burlarse de qmmt.® tiros de Mu- 
las quisieron provarse á correr con ellos.

Con dos Yeguas no grandes en vna Berlina Francesa su ­
bía yo todas las Calles de Madrid sin cesar do tro tar en la 
mayor cuesta, lo que no vemos hacer á ningún par de 
Muías.

Con ocho Yeguas en tni Barracho, esto es, apostando 
quatro á  mitad do Camino, he corrido yo k s  trece leguas y 
media que hay desde Zaragoz.a al Vocal del Rey en quatro 
oras y  tiieilia, y  con este exercicio parieron muchas de ellas 
con felicidad.

Con vna Y’egua en vn Carro no del todo bien ocho hacia 
yo sacar vn Cubo de Agua del oado de vna Valsa con peso 
de mas de 70 y otro igual Cubo con vn buen par de Mu- 
las le costava mucho mas trabajo de conseguirlo: Vemos 
con frequencia en Aragón vn Carro tirado por vna Muía y 
vn Cavallo, y  no solo se advierte á  primer vista la gallardía 
de e s te , sino que efectivam ente travaja con mas tesón.

Los Cavallos quo traben la Arína de los Molinos son todos 
viegisiimos muertos de ambre y de mataduras, y  llevan la 
Carga de 14 ó 16 @. Los de los tragineros que están menos 
mal Comidos Cargan de 30 á  40 @ . He visto á vno de estos 
pasar el infiesto Puente de Piedra por su mal piso de subida 
y  vajada llevar sobre si do vno en vn(j siete Balcones de 
Yerro, que el que menos pesava 30 ^  con-elvando de 18 
palmos de largo y 5 de a ltos:

Llevan otra ventaja los Cavallos á  las Muías en que aque- 
Ibis comunmente tienen la vida mas la rg a ; la Muía q.® mas 
á loa 20 6 24 años acabo enteram ente, j- en mi Casa á ávido 
Cavallo Andaluz que paso do los 40 y poco antes de cum­
plirlos se hacia respetar p,® montarlo sum de los que so pre- 
t-iavan de Ginetcs. Vltimamente me ha servido vno Nor­
mando hasta loa 38 años haciendo la fatiga de hir y  volber 
delante de mi tiro , tres ó quatro leguas de hida y  de buelta, 
siguiéndome todo lo restante del dia en ruis Cazerins y  sir­
vió después algunos años á  vn pobre Labrador:

Me parece son estas vastantes prm bas del ningún deme­
rito  q,® tiene el servicio de los Cavallos al de las Muías, 
cuyos exemplares justifican evidentemente que ni en fuerza 
ni en ligereza exceden las M uks ó los Cavallos ó Yeguas, y 
que el exercicio á  estas no Ies es perjudicial, sino antes bien 
vtil para la generación y que con ellas puede hacerse lo que 
he dicho al principio del vsso de las Bacas en lus Montañas; 
pues el que en Andalucía hacen trillar las Yeguas, nadie lo 
ignora.

Como todas mis reflexiones conspiran al bien común y 
avn a l beneficio de los Labradores y  Agricultura, uo es 
ageno do este tratado el decir algo de las Ventajas del cul­
tivo de Buej’es, pero como son muchos los Escritores q,® 
savia y  convincentemente han escrito de esta materia, sin 
entrar en el por menor de las ventajas de la lavor del Buej’ 
á la Muía j- a l Cavallo, dire solamente que por lo coniiin en 
Aragón cuesta vn Buej- 32 ó 34 escudos de tres años, y en 
estando inútil p.® la Labranza, que es á los 10 ó 11 años se 
vende pura matarlo p.® 10 ó 18 escudos. Vease que diferen­
cia á viia Muí», que avnque lo dura mas años al Labrador, 
le cuesta por infeliz q.® sea mas de 100 escudos; cuj-a dife­
rencia no adm ite proporción; quanto mas ventajosa fuera la 
industria de labrar con Bacas, y  avn con Yeguas como tengo 
insinuado, pero es tal la preocupación de nuestros Labrado­
res quo se tienen á  menos hacer vso de los Bueyes por no 
pasar por infelices. Esta preocupación j* el genio de los na­
turales de querer hacer sus lavores en pocas oras, llega á 
tanto que no encuentran Ciiadns q.® quieran seguir los Bue­
yes , por que tampoco conocen las ventajas de su lav o r: He 
visto por doe ocasiones vn Gavallo solo labrar tunta tierra 
como vil par de Mulos, con tan  buena lavor y  en mucho 
menos tiem po, y  el vtjii de ellos está en mi joder. C( nnzeo 
fanulia en Aragón en la tierra Vaja, que desde sus Abuelos 
fueron infelices por el C'sprk-ho de mantener par de Muías; 
k s  continuadas perdidas que de estas tiibieron les obligó por 
necesidad á oqiiipiiise de liiiej-c-s y  to n  ellos hace j a  dos 
general-iones qne se miiulieneii honrradmnento. Por la con­
traria en la Rivera de-lalo ii, vna familia antigua que con 
junta» d t  linoj-e» era rica, su misma abundancia le hizo en­
tra r eu la v.iiiiilsd de jimtii» de las mejores Muía», j‘ con 
ellas ai-iibú 'n riqueza que Inivian dado los Buej C».

Siendo tan vtiles j‘ tan lec-oiiiendables nuestros Cavallos 
ooiuo que con solos ellos nos podemos servir pura todos 
miestro.s vssos, seguu a(>uiet-eem los ejemplares eitudos, son 
acrehedorea ñ que le» luisquemo.' todo alivio posible facili­
tándoles la menor fatiga con ventaja nuestra, mejorándoles 
los Caminos y  (,'arniagea jior donde j- con que n ts  han de 
servir con general vtilidad dcl E stado ; y  supuesto que el 
actual savio Ministerio está inccsaiitcmc-nto travujqndo á 
esto fin, me atreveré á  decir que k  consírueeiou de nuestros 
Carros Catalanes y Aragoneses son capaces de arruinar loa 
mas salido» Camino»; y  avn en el estado presente, ¡oterin

se berifican vnos j- otros Caminos de España, seria combe- 
nientisaimo vna rigurosa Pragm ática que diera vn determi­
nado tiempo para que se variase enteramente k  construc­
ción do dichos Carros. En el mismo caso están los Coches de 
colleras, pues tanto la construcción de las ruedas de vnos y 
otros, el inútil vso de los A lfardon-s, el vagueo de los 
eges, el broquel de las ruedas, y los descompasados clavos 
y llantas <le estas, son las verdaderas Causas de la destruc­
ción de los Caminos. Estos tres defectos de construcción 
Causan otros tantos perjuicios : el corte de los clavos y llan­
tas penetra y  profundiza de tal forma el terreno, que corta 
hasta ¡as piedras; el vagueo quo causan los Alfardones, con 
el broquel de la rueda que no pisa orizontal, huye esta de 
tal form a de dentro á fuera q® form a unos rodiles tan an­
chos por su vagueo, como profundos por su co rte ; hacién­
dolos tales que son mas presto vnaa zanjas, y  las que cau­
san los atascaderos en donde encuentran algún terreno devil 
á  poca distancia de vna ó otra peña ó terreno mas firmo. 
Ninguno de estos efectos causan nuestros cochea por carga­
dos que esten , pues como sus llantas son plana», y  los eges 
sin vagueo, ni qiiebranian ni ensanchan los rodiles. El 
D.® Desaguliers, socio de k  R.i Sociedad de Londres, en su 
Curso Pliisioo dá la mejor instrucción para los Canos y lo 
demuestra matheraatioamente en sus Laminas. M.® Diderot 
(ya citado] en su tom. 7 de la Enciclopedia, á  mas de k  
definición erudita del origen de los Carros y  sus diferencias 
de vnos siglos á otros, convence evidentemente haciendo 
ver el j>erjuicio ó beneficio que resulta de una construcción 
á otra.

La principal regla que debe ob»ervarse en la construcción 
de los Carros es k  anchura de k  pisa de esto», que deve ser 
por lo menos la misma que la de nuestros ( 'oches de Parada, 
yendo k s  ruedas orizontales y  sin vagueo, esto es, fo r­
mando vn ángulo perfecto del ege á  los rayos de la rueda, 
será mas permanente esta y  no estrechara el rodil, pues el 
broquel de k  misum rueda y i-l vagueo con el grave de su 
peso encima llama por precisión á la parte de adentro fo r­
mando la linea que debiera ser recta del ege á la llanta dia­
gonal. Las Yanda» y clavazón do la propia rueda puede ser 
tan  gruDssa y solida como quieran hacerla, pero no deberá 
tener ni lomo en el centro de la vanda, ni los clavos salien­
tes, sino es por lo contrario, del todo embebidos en la 
misma vanda. Loa Carros de Jugo Aragoneses son todavía 
peores, pues sobre hacer el propio efecto en los Caminos, es 
la construcción del .Tugo penossisima á lu» Cavallerias que 
la tiran , tanto por lo que travajan en hac-erlos grandes rodi­
les tomo si las dos Muías no son ontcraio, ule iguales, no se 
qual de las d< s padece m as; la ma» alta agovia á la chica 
para igualar el tiro , y  esta á su compañera la oprime la res­
piración y el cuello por la misma Causa, Pero como el de­
fecto de estos Carros es el de (strecharlos para facilitar el 
passo p.® qua'quiera paite á solicitud de los Carreteros, rin 
embargo de la ordenanza que en Zaragoza y on todas partes 
hay p.® la anchura de loa Carros, que no se observa, van 
tan justas las Muka en el Jugo q.® jam as pisnn libre y  ori- 
zontalmente, si solo con media lienadura como lo acredita 
la experiencia q.® gastan mas el vn lado quo el otro del 
cusco, y  por consiguiente travajan los huessos y nervios dol 
Animal contra su natural.

Todas van de vna de dos maneras, ó respableandose vna 
con otra, ó enteramente opuesius cruzándose k s  m anos; si 
se respaldcan, en tropezando k  vna, como le falta el apoyo^ 
de BU compañera, cae facilm<ute k  vna sobre la o tra ; y  si 
se cruzan de manos en k  que k  una tn  pieza c: tn  cuiratn- 
bas de frente. (Cuantas perdidas de Luhradc res hemos visto 
por sola la calda ó buelco de vii (a iro .) Con la diferencia, 
que si el Aragoues buek-a es irremediable k  desgracia d e k s  
Muías por lo asidas que van á é l , lo que no sucede con loa 
Carromatos Catalanes y otros Carruages ile varas, en los que 
es Suma casualidad q.® la Muía de estas pertzc-a; pero las 
que van t-n cuerdas siempre iiuedan libres.

A consequencia de lo dhu, "ubre la construcción de las 
ruedas del Curro, debieran leniaiuente reformarse tocios los 
du Jugo , bien que el hacer.os emcanchar de pisa desde luego 
es de pequeño perjuicio, y  vna Causa iaiiiediuta de que so 
fueran ensanchando los Caminos Pero si los Carros lian de 
tenor vna jierfecta construcción con alivio de los Caminos y 
Cavallerias, deven te r estoa á mas de la coustrucciuu de 
ruedas que he dicho á  la inaneia de los (árroinatos Catala­
nes, con el Ege tan perfectamente en el Gentío del Carro, 
que vueiü este , se queda á nivel, ú muy put-o iiienos, pernia- 
neeiendü k s  varas en la niismu dispusic-iun como si k  Bes­
tia estubiera puesta, pues al Cargarlos, suhen muy bien los 
Carroijiutoa Catalanes, j-deve saverlo todo Carretero, Car­
gar el peso igual p.® que ni so aboque este á  la Bestia de 
varas, ni se haga mas pesado á todas ellas, cargando con 
exceso á k  parte de a tras: de esta forma queda el Carro 
sobre la Bestia siempre á n iv e l; tampoco deve lirurlu  bestia 
lio varas con ellas mismas asidas á aquella argolla do yerro, 
q « tanto siigeta al A nim al, sino con su tirante de Cuerda de 
la propia Collera, como k s  demás Muías da Cuerda»; este 
tirante va asido á un gancho de yerro, que deve estar á  Iq 
parte del armazón del Carro por, devajo de la vara, ó bien 
por fuera de ellas: assi tira vnioaniente do la Collera, sig
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enírir en el Cuello y Espalda los baibenos de' las baras, las 
qne en esta conetniccion ya no sirven p.* otra cosa sino para 
volber 6 Cejar el Carro. Las varandas de estos tienen mil 
im perfecdones, pues por lo común abren mucho mas de 
arriva que de aba jo , de ta l form a q,« las cubiertas de los 
Carromatos son tan  anchas, que á  veces salen del perpen­
dículo de la rueda, por cuyo motivo buelcan con facilidad 
por el bamboleo que le hace hacer la  C ubicrta con sii mismo 
vanda en los vatideros, y  por consiguien te  tas varandas de 
los Carros deven sor perpendiculares, tan  anchas de arriva 
como es el suelo del Carro, formando en tre  este y  las va- 
randas otro ángulo perfecto, como el que he dicho del Ego 
y  la rueda. Esta construcción no disminuiría la cavida del 
C arro , pues ablo en la suposición de ensancharse estos á la 
pisa de los Coches comunes. Las Carretas Castellanas y  
Manchegas por su construcción no m altrataran jam as los 
Caminos: Las Caleras Valencianas y  M urcianas, avnque 
tienen algunos de los defectos d ichos, son anchisimas de 
pisa: igualmente lo son la mayor parte de loa Carruages 
estrangeros, pero estos los mas tienen buena construcción 
por lo pertenecientes á Eges y  Ruedas,

Mejorando los Carros como he dicho, es forzoso ensan­
char y  m ejorar algunos de nuestros Caminos, bien que el 
vaso de estos mismos Carros insensiblemente los birlan en ­
sanchando y  mejorando. Los Franceses escaTinentadns de 
havor pretendido hacer todos sus Caminos, no ^ l o  como- 
dos, sino magniScos, confiesan y a  que no pueden sostener­
los en el pie en que empezaron y aora se contentan  con que 
solo sean comodos, Los Caminos R.‘ , esto es, todos los de 
la  Corte á  las Capitales, y  de estas de vnas á  otras, deven 
diferenciase de los demás Caminos de trabesias, por ser 
regularm.'* mas frequontados de toda clase de Personas, y  
de ('oniercio mas eonsiderablo, pero p.r mi dictamen no Ies 
diera mas anchura que la precisa al paso coitiodo de tres 
Cnrruages de la iiir lidu que tubieran por ordenanza. No es 
de mi inspección id proponerme medios p.® conseguirlo, 
pero si me determinaré á decir, que avnque es vna cosa que 
hace onor á vna Monarquía lus buenos (.'aininos, y  qiic cl 
R ey , sus Exercitos y  E qu ipajes lograrían vn gran benefi­
cio, mayor y  mas continuo le logran  los Cavalltis y  el Co­
mercio, cada Pueblo y  mas quanto mas próximos están al 
Camino Reai; por consiguiente, deven contribuir mas á !a 
mayor parte de su construcción, y  en el todo 4 su perma­
nencia, pT aquellos medios que las savias Proviilencias del 
Govierno saven disponer, sin e.pecia! giavam en del Vasa­
llo Los Caminos de travesías no tengo p rr  violento fuese 
BU Coo'tniccion y sostenimiento absolutamente de cuenta 
de los Pueblos, como lis  principales interesados en la fac i­
lidad de su  Comercio y comodidad de sus Carruages; para 
alivie lie los mismos Pueblos, eL Caudal de Propios podría 
eoBtribuir ia tg u n  meuos costeé los mismos: Bien visible nos 
es 4 todos quanto poder tiene vn Pueblo para hacer las obras 
de su  gusto é  v tilldad , como lo acreditan las Cañerías, rie­
gos y  otras que vemos construidas p .' los misinos Pueblos, 
pero en punto 4 Caminos cuyas obias son menos costosas 
qiK2 l«e d id ias , se advierte su desidia é ignorancia, pues 
avuqne ia «ituacíon de los Pueblos sea la mas llana y solida 
de suelo, y  por oonsiguiente sns caminos medianos en  las 
inmediaciones de lo-s misihoá Pueblos, son siempre intransi­
tables. Quanto pueden hacer cstc's mismos con lo que llaman 
Vei'inaies? fkiu muchos los dias del año , especialmente cu 
el lutbierno (c iijo  tiempo es el mas aproposito para lacons- 
truceioa de Caminos), en que los mismos Pueblos no tienen 
en q.« emplearse mucha ptircion de vecinos, y  en especial en 
Países montañossüs ó de Secano: Los dias de fiesta con las 
licencias ordinarias pudieran eniplearese muchas oras des­
pués de los oficios del día 4 beneficio de los niiim os Pue­
bles, en catas Obras, como es vna continuada limosna y 
buena ¡iciipacion coo ventaja do los mas necesitados; 
den algun.i frcqiieneia de esta praclica so evitarían m u­
chos de los perjuicios q.* causa en tales días la ociosi­
dad , Juegos, Corrillos públicos y  tabernas, vicios que están 
todavía con mas excesso en los pueblos pequeños que en los 
grandes.

Son comunes los delictos pequeños en los Pueblos, por los 
quules las Justicias tienen 4 los que los han cometido qua- 
tro , ocho ó mas diae en la cárce l; de estos delinquontcs pu­
diera vtilizar cl publico, obligándoles á  travajar aquellos 
mismos 6 duplicados días en beneficio do sus Caminos, en 
especial en aquel parage donde hubiese mayor necesidad do 
vna pronta composición.

M.r D iJerot, en el mismo tomo citado en la Enciclopedia, 
diferencia con su buen juicio los Caminos li . ' de los do tra ­
vesías; estos no deven tener mas anchura que la precisa 
para pasar con libertad dos Carruages Cargados, y  avn de 
vno bastara eu ciertos paragcs que fuese muy costoso su 
ensanche, con tal que no este expuesto 4 los riesgos de vo­
laderos ó la de deponerse vn Carruage in  vn estrecho en 
donde no alcanzase la vista para encontrarse dos 4 embara­
zarse el paso ; Nada hay tan costoso como la construcción de 
los Puentes en los Caminos y  por lo misino deven evitiirMC 
los pcwibles, vDÍendc dos ó mas arroyos 4 vno solo y los 
pequeños 6  mediaiioe de estos que por lo común nunca traben 
tanta agua que itríposibUíte cl pase d i  Jos Curruflgos, pero

si los deteriora con los atascaderos que causa es intnos có­
moda en estos paragcs la construcción de Badillos descu­
biertos asegurado su suelo con (Jtiixo y arena, enpedreado ó 
enlosado según la  mejor especie de material que estubiese 
mas imeiliato, bien que dichos badillos deven ten e r4 vno y 
otro costado puentecillos chicos para que estos arroj-os no 
detengan á los Caminantes de apie; yo prefit ro los Badillos 
á los Puentes por que por la misma razón de que estes son 
obras do poca consideración, pero muy continuadas, siem­
pre se construyen infelizmente y d e  poca duración y  por 
consiguiente qiiasi todos ellos están augirados ó quebranta­
dos de tul form a, q.» tienm  mas riesgo de pasar las Cava- 
llerias por dhos, Puentes, que por vn atascadero:

De la misma form a que lé  propuesto vn Comisionado ó 
Seperintcndente para el Ramo perteneciente á la f r ía  de 
Cavados, ennvendria otra para el cuidado de los Caminos, 
libre también de las trabas de las Competencias.

I.a afición que professo 4 los Cavallos ha sido la Causa de 
mis disgresiones, saliendome verdaderamente vn poco de 
mi asunto por tra ta r algo do todo lo que á  ellos mismos 
puede aliviarles, pues mi intención era solo, como he dicho, 
decir por mayor algunas de las principales Causas de eu de­
cadencia y los precisRos medios de recuperarla, pues si todos 
hubieran de decirse, tanto de las n isnias Causas, como do 
los mismo» medios, pudieran escrivírse volúmenes tan gran­
des, qiiantos tienen escritos todas las Naciones, desmenu­
zando en c‘ pecial los cálculos de la diminución ó  aumento 
que resulta de la Cria de los Cavallos 6 de las Muías, el 
coste de vno y otro ganado, y  e) Caudal mas ó mi nos qne 
sale al Estrangero con su Introducción, Cansa primaria de 
la diitiinacion de nuestros Cavallos por la errada Codicia de 
las M u'as; pero si tanto mis reflexiones, como las dichas 
disgresiones tubiesen alguna p 'quuña parle en que consi­
guiese desterrar <1 Vieiosfo \ sso de las Muías y  estender ej
vtil de loa Cavallos con alivio de los Labradores i or lo me-

.  .  ^nos costostos de estos ([ue rquellas, fom entar el lucimiento 
de los Cavallos y  hacerles abundar para todos los servicio^ 
delE xerc ito , daré por bien eniplca'da la Criiica q .' pueda 
hacerse 41a cortedad de mis reflexiones, extensión y calouloj 
eorao de la Erudición de q.« es Capaz esta obra producida 
por mejor jd ;im a; poro como hé insinuado desde el princi­
pio mi intención, quedaré doblemente recompensado con la 
gloria que me resultará, si sé son bien recividos estos rcsi- 
glones de la notoria prodencia, oon que sabe disim ular, 4 
quien los dirijo, como vnico premio y  el mas aprecialile 
para lui por vn tanto corto trabajo ;

J uan de T olosa,

SOCIEDAD GIMNÁSTICA ESPAÑOLA.

V.

,K ha desarrollado tantísimo la afición entre 
los españoles á ejercer el oficio de periodis­
tas, que va siendo muy raro el día en que 
no aparecen en el estadio de la  prensa tres 
ó cuatro publicaciones, que desaparecen por 

lo regular ¡J poco tiempo de su nacimiento, máxime si se 
tra ta  de periódicos profesionales que tan poca aceptación 
iiiereceii por parte de la opinión pviblkn, pues sabido es que 
aqui la política lo invade todo.

A  pesar de que esto lo comprendíaiuos perfectamente, 
era tanto nuestro afán de dolar 4 la Sociedad Gimnástica 
ERpaiioIa de un órgano qne manifestase públicamente sus 
propósitos, que con una temeridad inconcebible pusimos do 
nuestra parte cuanto pudimos por crear la revista de educa­
ción física y de higiene intitulada E l  G lmnalía.

A la f u n d a c ió n  de a q u e l  p e r ió d ic o ,  cuyo recuerdo me es 
muy grato, cooperaron mis dignos auiigos los Sres. Ordax, 
Serrano Fatigati (D. Alfredo), Macorra, llobés, Sánz, Mun- 
j a r d í n  y  e l  que estas l ín e a s  escribe. Ofrecimos al Sr. Ordax 
el cargo de director, porque de derecho le correspondía; cl 
de a d m ÍD Ís tra d o r  al Sr. Sanz, que por aquel e n to n c e s  des­
empeñaba el cargo do tesorero d e  nuestra Sociedad; Mon- 
jardln ofició do secretario de la redacción y  yo me encargué 
d e  la confección del p e r ió d ic o , como abiinismo do r e e m p la ­
zar al diieclor en su ausencia.

rrccisdbanos antes de lanzar al público nuestra modesta 
revista el haber conocido los elementos que iban 4 soste­
nerla; pero era tanta nuestra ilusión y  tanto el desinterés 
nuestro, que creimos en un principio que con sólo nuestras 
fuerzas podría vivir largos años aquel público reflejo do 
nuestro modo de sentir.

Debemos jactam os do conocer perfectamente cuáles son 
aquellos cuyas aficiones ó deberes profesionales le ligan 
perfectamente con los nuestros, asi es que do seguro no 
quedó un solo gim nasta en España sin que recibiese la v i­
sita de su órgano en la prensa.

Á posar de nuestra activa propaganda, lo confieso since­
ramente, E l  Gimnasta no alcanzó más allá de unas doacien- 
tes suscripciones, con lo quo era meramente imposible cu­
brir el presuptiesto formulado por loa socios fundadores,

Á  pesar de todo y  del escaso apoyo que se nos prestó, no

titubeamos y scgiiimos con la idea de procurar dofár 4  esta 
nación de un buen periódico h'giénico.auncpie quebrásemos 
en nuestra empresa á  la» primeras de cambio -

Mi opinión es nula en esta asunto, porque alabar algo por 
mí creado seria muy pretencioso; pero bastarla piiiilicar los 
encomiásticos sueltos con que la prensa de gran circulación 
saludó al nuevo colega, para dem ostrar que- aquella peque­
ñísima obra nuestra venía 4 llenar nn gran vacio , nótado 
desde largo tiempo por personas muy sensatas é ilus­
tradas. *

H ablar do sns redactores es cosa vana; los nombres añtes 
mencionados (4  excepción del inio, cosa muy natural), son 
suficiente garantía. Contábamos, además, con la colabora­
ción de infinidad de profesores oficiales do gimnástica, en­
tre  ellos, la señorita D,* Jesusa de Grande, D. D arioFerrer, 
D. Salvador López Gómez, D. F . Rodríguez Abella, D. José 
Sámliez, D. Francisco Moreno Jiménez, la de muchos socios 
de nuestra Asociación y la de entusiastas aficionados á nues­
tro sport, entre ellos, cl digno presidente de la Sociedad 
Gimnástica Española (sección de Málaga), D. Juan Antonio 
Agiiirre y  Soriano.

Á E l  Gimnasia se debe piincipa’niento la fundación de 
Sociedades análogas á la nuestra eu provincias, prueba ev i­
dente que propagó de modo admirable nuestros propósitos 
dignos de haber obtenido mucho mayor resultado, pues es 
evidente qne de no haber desaparecido la tro ncioiiada re­
vista, hoy en día serian muy nntaerosas las Soi-iedadcs exis­
tentes, y  tengo, entendido que á  la hura pres-ente estamos 
peor que al comenzar, puesto que sél» hay nna , la resuci­
tada por tcivora y ¡quiera Dios que sea por última vez!

E l G im nastj, aunque poio , como dejo dicho, se lela en 
casi todas las provincias de España, y ni entcrain 'algún entu­
siasta sperlman de nuestra organización, pedíanos datos, ¡os 
que le facilitábamos con el mayor gusto, animándole 4 la par 
para que su propósito se viera realizado cuanto antes. Nues­
tro deseo era ver cada día mayor núcleo de gim nastas agru­
pados 4 nuestra Sociedad con el fin de lograr la org.anizacióa 
de grandes concursos gimuástioos al estilo de los (ptc se 
celebran en cl extranjero. Con la ayuda de K l Gimnasta, 
pie era el medio más directo di' i omunicación eiitie todos 
lo» gimnastas de España, hubiéramos l'egado fácilmenle 4 
lograr la organización de un Congreso Nuciona! de Gimnás­
tica, ijue es de imprescindible necesidad celebrar, cosa que 
presumo llegará 4 efectuarse en el próximo mes de Enero.

Una vez conseguido todos estos propósitos, aumentada 
considerablemente la circulación de nuestra revista, su exis­
tencia hubiera sido imprescindible sirviendo de órgano á  la 
federación gimnástica, 6 mejor dicho, 4 la Jun ta  Central do 
la So.iedad Gimnástica Española, Jun ta  que habíase el  ̂gido 
en la asamblea de nuestra g ran  Sociedad celebra todos los 
añ«'8.

Pero todos estos sueños dora<los, todos estos castillos en 
el aire so dcrrumbarou; ya cerca del final dvl primer año de 
existencia do nuestro periódico, sobrevinieron graves dis­
gustos en el seno de nuestra Sociedad que la echaron por 
tierra; varios do loa redactores de E l  Gimnasta se separaron 
de nuestro lado; los pomposos y  patrióticos ofrecimiento» 
que se nos hicieron no llegaron á  ser realidad, y  siendo la 
carga muy dura para los que quedábamos en actitud de 
batallar, preferimos, aunque con harto sentimiento, antes 
quo arrastrarnos por la corriente, m atar aquello por nos­
otros creado,' acabando de derrumbar de este modo una 
obra que nos balda costado grandirin¡o trabajo levantar.

¡Sobre la turaba de E l  los verdaderos amante»
de nuestro ideal habrán ve ti lo muchas lágrimas; pero n in­
guna tan amarga y  que hayan brotado de tan hondo como 
las mía»!

Á raíz de aquellas cosas, prometí solemnemente 4 varios 
de mis amigos no volverme á ocupar, ó al menos en mucho 
tiempo, de nada que afectase 4 la gimnástica; puesto que 
tan mal habían respondido la» cosas á  mi» desees. Varias 
veces so me habló de proyectos de crear nuevas Sociedades, 
pero jumós hice caso. Recuerdo, sin embargo, que hace algún 
tiempo recibi una invitación suscripta por la señorita Dalira 
Val y  los Sri'». Loiueña y Molina para asistir á  una reunión, 
en la que se tratarla de la fundación do una Wucicdad de 
educación física. Acudí gustoso 4 ruegos de algunos compa­
ñero» y amigos; pero pude convenceriiio, como se conven­
cieron muchos de los quo presenciaron aquellas sesiones, 
que el ideal que perseguían los invitantes no era nada prác­
tico.

Poco tiempo después los que quedamos constituíilos por 
el voto do loe que disolvieron la Sociedad Gimnástica Espa­
ñola en co;iiité permanente, reanimados de los mejores de­
seo», creimos llegado el momento oportuno de reedificar 
nuestra obra, y  puesta» las manos en ella, logramos al fin 
ver renacer con el mayor éxito la actual Sociedad, que es, á  
no dudarlo, la más im |iortante de las que han existido, y do 
la que me propongo hablar extensamente en los sucesivos 
aiticulos.

N arciso Masperbeh.
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LA CUESTION CANINA EN ESPAÑA.

C O STESTA C IÓ N  A I. SR. K R IC H I.E R .

Nf. f>. /'ratn'fücy KrMtfrr.
¡í f

iiv stfiov mío y  estimado «mig-o: N'n es usted 
ciorlamente de les extranjero» que llegan á 
un pal», lo recorien rápiilamente, y  después, 
al volver á su tícii-n. censuran lo que han 
V isto y  disertan sobre ello.

Usted ha vivido en Kspuña ulgnaos afios, aunque lejos do 
la capital, y  cree conocer estos lugares y  sus babilanlcs, v 
al ver nuestros ensayos de Expos-riones caninas se sonríe, 
y  con la mejor inteiicíén cogo la pliioia y  tra ta  de enseñar­
nos lo que largos años de práctica le han hecho ttprender.

¡Qué consejos tan buenos nos da usted, amigo lérlcliler! 
¡Qué bien nos habían de servir para las Exposiciones futuras!

Pero al leerlos recordaba sin querer un diclio de torero
que hace poerS días oí. Mataba Angel Pastor, ó, mejor di- 
clio, trataba de matar la otra tarde un toro lardo basta ’ n 
iiiorir; le h ib ia  propinado una estocada honda, y la heiuo- 
rr.igia interna le hacía levantar l,i cabeza, imposibilitando 
cl descabello. Angel sudaba y trabajaba con toda su aiui.i, 
pero el toro, erre que erre, se empeñaba en vivir, impacien­
tando al público y al matador. En un moiuentu qiio paré 
fronte al tendido en que me hallaim, un alicionado de Torre- 
panipitos empezó á  increpar al matadni-, dándole consejas, 
indicando el descabello, o! coleo, e to , cosas las unas iiiler- 
ladas inútilmente, iniposibles'las otra». Pastor estuvo mi­
rando y escuchando tranqiiilamen'e, y contestó luego: íPiies 
mire usted, nn se me Ualiia ocurrido, v

Eso misino repito yo. (¡uerido consojero; «o se me /■•tlía 
oíMírirfo, no, señor, ni la formación de im Eemie.l-Cluh, ni 
los FUl'i tiiiils, ni el traducir cl reglauieuto de Aleiiiatiia 
(por cierto copiado del inglés), ni cl im plantar las Exposi- 
«•iones en el resto de la Península. ¡Xada, p  ro nada se me 
liabia ociiniio!

Lo único que sé, mi amable consejero, es que he beelio 
esas dos Expooiclones como las he hecho, porque aquí no se 
podían hacer de otra manera.

Me eoibarqué, emimjado por mi afición, pero teniendo en 
contra la opinión y esa muía voluntad con que aquí se re­
cibo to lo lo que es nuevo. No pousé, al anunciar la primera 
Exposición, lo que pudiera costarme, é hice bien, puestoquo 
sólo salí alcanzado en unas cnunt.as pCíetas.

Hablé de mi idea á varios amigos, ¡«ero no quiso seguir 
mi predicación de Kennel-Club al v rr Ins caras con que se 
recibía un e.ncile, que casi todos tratínclan por ¡ublaxo.

Callado permanecí, trabajando en la instalación de mi co­
nato de Exposición, haciendo prosélitos par» e.xposltorcs 
rogando al uno, comprometiendo al otro, recibiendo ima 
rotunda negativa del primero, soportando una serie de ¡irc- 
guntas del de más allá, y  iiiia sonrisa burlona do la mayor 
¡«arte.

Cuando la víspera de inaugurarse empezaron á llegar las 
jaulas y  procedimos á su distribución, acudieron algunos 
amigos y aficionados, y  gracias A ellos salí do aquel enredo.

¿Hubieran acudido todos aquellos auxiliares si les hubiera 
¡mienazado, tras dos días de trabajo, con la probabilidad da 
¡iiigar un déficit más ó menos grande? Permítame usted que 
lo dude: conozco á mis paisanos mejor que usted, y  tiemblo 
cuando me hablan do Sociedades, .hmtas directivas, genera­
les, discusión do roglamcntos, etc., etc.

¡Si usted 8u¡iiera las Sociedades qnc he vLsto nacer con 
lirios y  que no han podido vivir nunca más de un año!

El día que y o —y créame que me duele halilar de mi mo. 
ricbta personalidad—fundo el K enntl-C lvb y  deje que éste 
»o ocupe de tas Exposiciones caninas, éstas no morinin, ten­
drán base, y  por eso no quiero aún Kennel- Club, y  pretendo 
llegar por mis pasos contados á donde usted quiere Ihgar de 
un salto.

Quiero, y  lo lograré si Dios me da paciencia, poner do 
moda las Exposioionos caninas, y  en cuanto esto sea, no 
tendré ya que buscar socios ni mendigar auscripcionca: ellos 
vcnilrán solos y pagarán con gusto, y podremos entonces 
¡lensur en todas esas mejora.» de que uste.l me hablu y que 
yo conocía, aunque no por eto las desprecie.

Critica usted el sistema empleado para nombrar .Turado, 
y  ¡iropone la creación de varios: esto se parc. e á lo de ac¡o»l 
general á  quien se le hacía ob.sorvar que con aquellas piez:is 
no llegarla un cañonazo al sitio ocupado por el cnomigo, y 
daba entonces la orden do quo tiraran dufl. ¡Si usted .supiera 
el trabajo que me costó reunir aquellos siete amigos que, á 
falta de la alta experiencia que liste l posee y nosotros reco­
nocemos, tenían tmiy buena voluntad!

¡Si usted quisiera recordar, pues los presenció, los impro­
perios, las objeciones, las críticas encarnizadas de que fu i­
mos objeto, de seguro no me propondría quo inleat ira bus- 
• •ar varios Jurados!

Esto año recurrí al sufragio uaívorsul, y  ésto, como on 
todos los casos, dió malos resultados, y  los nombrados ¡«or 
nnlnntad nacional no sujiicron tauipo.'o dar ¡ju'lo ú  los s«-

Critica usted más adolante ul premio destinado á  las re­
covas, y le parecí' iiiucho las qninienlus peseliis que se les 
prometía; pues vea usted por donde ni ¡n r esas vinieron, y 
eso que usted no sabe que particularmente oCuuí pag a rá  
los dueños de algunas recovas cl viaje de ida y vuelta de 
sus porros y  la manutención si querían dignarse acudir, y 
ni por esas logré obtener lo que deseaba.

Deje usted andar oí carro, como decimos por acá, mi que­
rido amigo.

E ste año, sepa usled , y  se lo digo porque sé que se ale­
grará de saberlo, hemos gana lo cerca do dos mil pesetas, á 
más de mil y  pico quo produjo á  los pobres el beneficio de! 
último dia; iia quedado, pnr lo tanto, enjugado cl déficit del 
año último, y  tenemos unos reales en caja y  una instalación 
completa, que espero mejoraremos el año próximo.

Los comerciantes de objetos ele caza que andaban rehaciosi 
al ver el éxito obtenido por los quo ac presentaron este año, 
prometen acudir al próximo.

No sé si la lotería de perros dará buen resultado; lo quo 
sí sé es que la venta no los ha dado, y como el barquillero 
dol cuento,’ he tenido que comerme la mercancin casi por 
completo,

Haremos el año próximo oira prueba, y  entonces espero 
que me ayudará usled en nuestras compras de Alemania.

Para concluir:
Aqui luchamos con dos cosas importantes: la apatía  do 

mis paisanos y su suprema susceptibilidad canina, que les 
hace ver inipasiíilcs volver ú sus hijos suspensos ea un exa­
men , poro_que jos pone fuera do si al pensar tan  sólu que su 
perro pudiera no ser premiado ca las Exposiciones on que 
fuera prosentado.

V. P R  I n U K S I K .

•« - -  

B R E V E S  A P U N T E S
DBL

C U L T IV O  D E L  G U SA N O  DE S E D A
I D E  X a A . I v l  O  l í.  E  E .  A .  .

í c n S C L ü m ó x . )

BASSCUituiDOS ocho Ó diez días que los gusa­
nos han despertado de la  cuarta edad 6 dor­
mida, y  que han adquirido un desarrollo tan 
grande que á veces llegan á  posar nueve 
gram os, comienzan á perder el apetite* y 

cambian el color blanco mate por otro blanco sonrosado, 
(ranspaientándüse «orno un caramelo, lo que pudiéramos 
llamar cl pescuezo del insecto.. Empiezan á  cambiar de vo- 
lumen’y tam año por contracción y disminución, y  se dirigen 
de un lado á  otro siu rumbo fijo, moviendo su  cabeza en 
todas direcciones, como si buscasen algo necesario. Sus ex­
crementos, que hasta esa fecha eran negros y duros, se 
truecan en verdosos y  blandos y excesivamente húmedos, y  
he aquí todos los síntomas ¡irecui-sorea de la fabricación del 
capullo.

I’ani esta fecha, el sericicultor ha de tener preparadas las 
hojas ó ramaje eu que el gusano ha de labrar su habitación. 
Estas hojas, «¡ue no son otra cosa que ramas de romero, lo- 
millii, mejorana, retaina ó i-abaniílo, se colocan alrededor de 
tres lados del cañizo {fig. 9.^), y  los gusanos, a l esparcirse, 
tropiezan ea ellas, trepan por sus troncos, y  al llegar á ia 
copa dcl ramillete que forman las hojas, se detienen en el 
sitio «¡lio 1<M parece más cómodo, y  allí fabrican su celda.

Estas ram as han de estar perfectamente secas antes de 
colocarlas en los cañizos y  hico sacudidas, con objeto de 
que pierdan la mayor parte de su follaje; de lo contrario, 
serian más propensas á absorber la humedad de! aire que 
oxisto on cl criadero.

No deben colocarse las hojas muy o-pesas, porque en esta 
época necesitan mucha ventilación, y  en ese cago, la aglo- 
meración de ramaje impediría la cireulación del aire.

Nada más caprichoso que un tinglado de cuatro ó cinco 
cañizos, embojado y cuajado de capullos, y  más aún cuando 
ha precedido un buen régimen y selección y en cada cañizo 
hay un color diferente de los qus se conocen en esta in ­
dustria : m ahón, verde y blanco. En esta época y a , nada 
tiene que tem er el cultivador, pon¡uc ya ha Ingrailo su re­
compensa á los cincuenta ó sesenta días de fatigas y  tra ­
bajo.

Algunas veces los gusano» adelantan los días de su freza, 
y si el cosechero no está ¡ireparado, los gusanos hacen los 
capullos pnr las pareilos y  debajo de los cañizos. E s muy 
necesario estar apercibido, poT<¡uo con este descuido hay 
una gran pérdida de capullos, y  además, porque asi como 
los jiriuieros gusanos que nacen son los m ejores, así los 
c¡ue primero fabrican cl caimllo son los más vigorosos y 
fuertes.

Estos gusauue, que es «na lástima perder, andan errantes 
de un lado á otro desperdiciando la seda, ariugándosc su 
piel, los anillos de su cuerpo se endurecen, y  acercándose 
unos 4 otros, pierden la facultad de moverse, hasta que se 
convierten eu crisúlidafi sin haber hecho copullo.

Como remedio pronto, el mejor ca tum bur unas ram as 
secas ó paja larga y ahuecada alrededor do ellos hasta tanto 
que se eniboja, y  alli hacen sa capullo cuantos se han ad e­
lantado á  la mayoría. Otro modo, aunque pesado, es hacer 
pequeños cucuruchos de papel, y  en rada uno colocar «n 
gusano encerrado, aunque éste es más Lien para cierta clase 
de individuos que, como en la raza hum ana, prefieren la 
holganza al trabajo, y  4 los que se llaman vagos, gorrones 
ó viejos, seres que el sericicultor no tarda en descubrir en 
sus r baños.

No fabrica el gusano su capullo asi que sube á  la boja; 
antes forma su andamiaje ron seda de escafo valor, y  en c! 
centro, cual hábil aparejador, allí construye su palacio .y 
sepulcro á la vez. A la? pocas horas después va dcs-ipnre- 
ciendn de k  vista cl obrero, y  poco á poco va tupiendo las 
paredes ilel capullo hasta perderle de vista totalmente.

Sue'e ocurrir muchas veces que, bicu eca p*r una nece­
sidad upremiante quo siente el insecto en arrojar el licor 
setifcrn ó sedoso, ó por sensaciones que deben existir indu­
dablemente en éstos como en todos los anirualos, y  quo 
para ol bumbre son desconocidas, como desconocido es el 
sexo del gusano en estado de larva, suele suceder que se 
reúnen do» para hacer un capullo, y  result.'in la mayor 
parto do las vece» macho y liembra. Esto es un luistorio 
aún pa a todos los hombres. Nadie Im determinado ol texo 
á  una larva Insta llegar 4 su estado perfecto.

Estos capullos reciben el nombre, eu la provincia de 
Valericiu, de al/ucar, ocales en otras y  dobles en Jas más. 
Su valor es menor que los sencillos, porque al hilarlos ó des­
ovillarlos 80 rompen con frecuencia, efecto do que en vez 
de una hebra son dos, y  por lo general van on sentido con­
trario.

Los capullos formadus ea buenas condiciones son de.una 
dureza extraordinaria, no (anto por ser de seda, si que tam ­
bién efecto de una goma do que sale impregnada. Ei 
gusano arroja, por las dos hileras que tiene bajo las mandíbu­
las, dos hebras finas de seda, ó, mejor dicho aún, dos sutilí­
simos chorros de licor dorado quo, al contacto del aire ex ­
terior, se solidifican y forman dos finas hebras de seda. 
E sta  seda, impregnada de goma, se seca rápidamente y  no 
es fácil separarla como no sea en un baño de agua en ebulli­
ción; asi es como ge desovillan los capullos.

La función verificada en cl interior del gusano es m ara­
villosa al tiempo preciso do m  purificación. Los vasos en quo 
contienen los líquidos setífero y gomoso se vierten por las 
hileras en virtud de una fuerza impulsiva, que les hace salir 
desde las extreiiúdadcs de ellos ú la boca. Esta fuerza obra 
jxrr medio do la contracción de la piel, que aum entando por 
g rad o s, en )a época do la  madurez el gusano aprieta todas 
las visceras y  especialmente los vasos gomosog.

Ei insecto, al tiempo de sentir los deseos de trabajar, se 
limpia de todos los excrementos, vaciándoge com plittiiientc 
y  disminuyendo de volumen; cl vaso central, que es su es. 
tóm ago, queda todavía lleno de un licor gástrico, en que 
antes nadaba la masa de hoja a’li deporitada; Ies resortes 
de la piel, menguando do volumen por irse secando ésta poco 
ápoco , adquieren más fuerza, y esta fuerza, á  medida quo 
aum enta, aprieta el vaso, el cual, echando hacia fuera el 
líquido que contenia, queda vacio por i sta evacuación, que­
dando reducido cl gusano á sus des tirecras paites de peso 
y tamaño.

Su piel tom a una nueva contracción, que ejerce eu fuerza 
sobro la linfa ó humor pajizo de que csiá llena toda la  ca­
vidad interior y  en que se hallan envueltas todas las visce­
ras del insecto. Esto Irumor, que hace contrapreo ó resisten­
cia al esfuerzo continuo de la p ie l, es por ei mismo otro 
peso que por todos lados aprh tu ó comprime los vasos quo 
contienen la goma ya preparada y madura para salir, y  por 
el efecto de esta compresión so dirige á  la hilera, única vía 
que tiene pata  poder etcapai:. Entonces es cuando el g u ­
sano se ve ebligado 4 form ar el capullo, y  algunas veces, 
tal es su necesidad, que no le da tiempo á hacerle, y  comienza 
4 repartir en derredor la seda liasta dejar vacio el vaso que 
contenía este líquido.

La transpiracién de los humores que no se rceinplaza y la 
fa lta  de alim ento, va dando inargcnála  disminución de vo. 
lum en, y  durando gicmpro la contracción de tu  piel, que va 
encogiendo momentáneamente, hace quo so jun ten  sus an i­
llos unos con otros hasta el instante do no poder moverse, 
ni llevar la hebra do seda de a'-riba abajo, debiliiándoso v 
perdiendo su primitiva forma. Termina aun la prodigiosa 
obra que la Naturaleza le ha encomendado en beneficio dcl 
hoiTibre haciendo un supremo esfuerzo.

Se contrae m ás, se enduieceeu p ie l, antes s rav o y  blanca, 
y  aiiora sem ejante ú un feo cuero, y  dentro de ella, otro 
animal tom a cuerpo; este es la crisálida, segundo aspecto 
del gusano, quinta vez que cambia de p ie l, y  una de las 
obras que más admira el hombre creada por ia Naturaleza.

GKEnohio C elo.v t  I .ópex.
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MPEZiBA el match. Uno á uno fueron llegando 
montados en sus poneys irlandeses los que 
se disputaban ol premio ofrecido por Mira- 
inie, tanto más apetecido cuanto que lo 
constituía una magnifica escopeta Walton. 

Sabían además los pelotaris que Mimmie daba gran impor­
tancia al ¿mío , porque siendo su sport favorito /gustábale  
inucliígimo de disfrutar sus emocionantes alternativas, lle­
nándole de júbilo el caracolear de los poney», y  el correr de 
un  lado á otro en desenfrenado galope, ó haciendo paradas 
én firme para quedarse levantados sobre sus piernas, mien­
tras que sus brazos, manoteando, sitiiulahan los ademanes 
do un orador que , no consiguiendo hacerse entender con sus 
palabras, acudiese á  sus puños.

Para M im m ie, el polo era además pretexto de libertad. 
Obligada, como dueña dol chateau, á  recibir y festejar á  sus 
amigos é invitados, no se daba punto de reposo en acudir á 
todos lados, con lo cual se veía libre de la despótica salva­
guardia de «na mam á política que la mortificaba con sus 
críticas constantes y  el incesante espionaje áe svs flirteos; 
u n  cancervero con faldas y  un solo ojo, lacrimoso por aña­
didura, que no poiíía soportar.

E l match prometía grandes peripecias, gracias á Mimmie 
que  había conseguido reunir á  los mejores pelotaris ecues­
tre s , todos los cuales, quien más, quien menos, trataban de 
m ostrar fus naturales gracias y ejercitar sus facultades para 
captarse, las simpatías de la mise.

Mimmie, correspondiendo ú todos con palabras cariñosas 
y  suaves m iradas, prefería á L uly, con quien flirteaba  desdo 
mucho tiempo en secreta y  sigilosa correspondencia.

El sitio era amenísimo ; en medio de aquel gran parque 
del chateau, é inmediato al lago, extendíase la pradera con 
su  piso firme cual elástica alfombra.

Bajo de frondosa alameda que lindaba con el prado, y  
aprovechando un collado no muy a lto , hablase alzado una 
tribuna en toda regla, con sus arcos, su baranda, sus toldos 
y  alegres banderas y  gallardetes de colores que agitaba el 
viento, Muchas miss y  muchos genílement sentados en 
aquellos escaños, esperaban impacientes la serial de salida 
y  el comienzo de un match del que tanto se venía hablando 
en aquellos chuteavx y  villas en donde veraneaban muchos 
privilegiados Cresos de 1a fortuna y estrellas de la herino- 
snra.

 ̂Llegado el momento pusiéronse eu fila los bandos para 
hiicer el saludo ante las damas. Vestían los imos de rojo, y 
•de negro los otros.
, Amplias camisas de seda con cuello bajo y  rolladas en 
los brazos, que aparecían desnudos, gorra sin visera 6 cas­
quete , blanco pantalón ó luciente bota de montar; ese era 
el trajo de aquellos hípicos atletas que iban á disputarse los 
honores del triunfo.

Fué Miinmio en persona, la bella y  elegante Mimmie, la 
quo dró á  cada uno su maza con el palo del color del respec­
tivo bando; ella la que ordenó al Toj que entregara las bo­
las , y  ella tam bién la que batiendo palmas dió por comen­
zado el reñido match de la tardo.

•
El origen del polo  no es muy conocido. U n historiador 

diría que se pierde en la obscuridad de los tiempos.
En UDB obra del poeta pcrSa F irdiisi, noeádo cerca de Tus 

á  mediados del sigk) x , fc  encuentra la palabra changan, 
nombre del polo en lengua persana. Firdusi hace una des- 
-óripción brillante do un parlido célebre que se jugó entre 
sie te  caballeros persas y  siete turcos, y  dice que tSiatcusch  
montaba un caballo fresco ; litó la bala al aire con la mano, 
y  le dió tan  fuerte  golpe con la maza, que la mandó á ver 
muy de cerca la luna».

En Inglaterra so supone que el origen de este juego se 
debe á un regimiento que, de vuelta de ia  India, lo hizo co­
nocer entre los hijos de Albión, habiéndolo éstos aumentado 
y  corregido de tal modo, que tiene hoy allí su carta de na­
turaleza y  es uno de los sports en que más se ejercita la 
buena sociedad británica.

•
' U n continuado batir de palmas acogió las primeras pelo­

tas lanzadas al aire. Los jinetes, brillantem ente montados en 
ÉUSpoHí’yg, iban do acá para allá en desenfrenada cartera 
como arrastrados por un furioso vendaval.

En apiñado pelotón unas veces, separados otras, lodos 
corriao procurándose posiciones estratégicas; y  con las ma­
zas levantadas por el desnudo y vigoroso brazo, fíja la  vista 
en la redonrla bala , dábanle seguro porrazo, despidiéndola 
a l  contrario que la recibía á l i  vez con tremendo golpe.

Sí la bala corría por el suelo, á ella iban todos arras­

trando las mazas cual si guadañaran la olorosa hierba del 
parque, y  cuando la topaban, veíasele ir de uno á otro con 
pasmosa agilidad de jacas y  jinetes que en aquel batallar duro 
é incesante, mostraban agilidad y  facultades hípicas.

Los jinetes tan  pronto parecían que arrastraban su  cuerpo 
por el suelo como se alzaban de pie sobre los estribos; los 
poneys, convertidos en olas de espum a , corrían á  la cañera, 
saltaban como en un steeple, tendíanse como liebre perse­
guida por los galgos, con las orejas echadas hacia a trás, la 
cortada cola hacia a rrib a , fuera de sus órbitas los ojos, y  la 
boca ajíierta y  espumosa, tva'aiido de morder á su  rival del 
lado, mientras el jinete le obligaba con los talones á prose­
guir su desbocado correr.

Si las bolas se encontraban en el suelo en medio del grupo, 
aquello era un ir  y  venir incesante y  un sonar do mazas que 
tropezaban, cascos de los caballos que chocaban y golpes á 
las bolas, cuyos ruidos semejaban el continuo redoblar de 
los toneleros.

Finalizaba la partida. Jadeantes de cansancio \os poneys, 
y  como si fueran autómatas los jin e te s , púsose uno de estos 
de pie en los estribos y  gritó  con toda la fuerza de sus pul­
mones: «95 contra 40.»

¡En aquel mismo momento una bola disparada con ex­
traordinaria energía fu é  á dar en la propia cabeza de la suo 
g ra  de Mimmie!

Nadie se pudo figurar quién fué el que desde tan  lejos 
tuvo tan  certera jiuntería. Lo cierto es que hubo quo llevarse 
en brazos á la  atribulada señora, y  que durante unos días no 
se la vió aptareoer, '

Lo cual le supo á gloria li la encantadora Mtinmie.
Contrastes de la v ida: á  la suegra debió saberie como pe­

drada en ojo de boticario.
A bkeuo.

-Oí-

l a  C U E S T IÓ N  D E  L O S  V IN O S .

UESTKO estimado p a r t i c u l a r  am igo, el señor 
D. Adolfo B ayo, que con tan  patriótico celo 
viene hace niuchcs años estudiando las cues­
tiones económicas, y  especiaimenle la de 
los vinos, ha dirigido á E l  Correo esta carta, 

que con mucho gusto reproducimos:

«Sr. Director de E l  Correo.

»IIe leido con detención todas lasopiniones em itidasúlti. 
mámente por respetabilísimas personalidades políticas res­
pecto á la  cuestión vinícola española, en sus relaciones con 
la  exportación d Francia de nuestros mostos.

íTam bicn he examinado las discusiones en las Cámaras 
francesas sobre nuestros vinos y sobre las tarifas generales 
qne han de fijarse allí para la admisión de los exóticos; si 
bien la baso da la discusión ha recaído sobro nuestros vinos.

»No me ha sorprendido ver bien marcadas las doe tenden­
cias distintas en las Cámaras de la República, pues ya hace 
mucho tiempo que tuve el honor de m;imfestar en confe­
rencias y  escritos que nunca podrían estar de acuerdo los 
productores franceses con las Cámaras de Comercio y  con 
los negociantes en caldos. Betos desean facilidades para en­
sanchar sus operaciones, y  claro es que, cuanto más bajos 
sean los derechos arancelarios, más fácil será obtener mayor 
consumo.

íP cro  es que en Francia observan el sagrado compromiso 
sus gobiernos y sns diputados y  senadores de defender la 
producción nacional, por basarse eu «lia la verdadera ri­
queza de la i naciones, y  no Imy parte de ella que por igual 
DO se la defienda, piincipalniente hoy que se van regenerando 
sus viñedos, reducidos untes á  la mitad por la filoxera, y 
mermadas al mismo tiempo entonces sus cosechas por el 
mildew.

»Ahora la Argolla y  Túnez, sobre todo la prim era, pro­
duce unos cuatro millones de hectolitros de excelentes vi­
nos para el consumo directo, y  puedo asegurarse quo cada 
uño que pase se elevará su producción en más de un millón. 
Esto, unido al considerable desarrollo de plantuciones en el 
Mediodía, nccesiCarán cada dia menos cantidades de vinos 
extranjeros; y  aunque de éstos, on igualdad de tarifa s, se­
rán preferidos los españoles, decaerá rápidamente nuestra 
exportación á Francia.

»E1 progreso en la reconstitución de los viñedos franceses, 
los gastos y  pérdidas quo han sufrido los viticultores, y  la 
probabilidud de grande aumento en sus cosechas, es la 
causa de que poco se pueda esperar en la reducción de las 
tarifas sohfe el v ino, pues, sobre todo, predomina en la 
opinión pública la protección a oulrance, como ellos dicen 
á la industria nacional.

«Hechas estas aclaraciones, considero un m al gravísimo 
para los intereses vinícolas españoles, que demostremos 
tanto miedo, quo nos alarmemos y  lloremos nuestra triste si- 
tuación I porque todo esto se aprovechará en contra nuestra.

b L os  quo hayau seguido metódicamente ¡as discueionescn 
las Cámaras españolas sobre la ley de alcoholes, se habrán 
convencido da quo al declarar imprudentemente cjue nues­
tros mostos necesitaban encabezarse, y  siendo más baiato

hacerlo con el alcohol industrial, no convenía recargar á 
ésto con fuertes derechos, ha sido la causa de que el Go­
bierno de la República baje la admisión de los vinos á 12®, 
y quizás á menos.

»Ya que tenemos esta triste experiencia, no vayamos nue­
vamente á  caer en la red para dar pie á dificultades arance­
larias sobre otros artículos de nuestro arancel fu turo , cuan­
do debemos considerar nuestra exportación vinícola á  la 
nación vecina reducida extraordinariamente, quedando so­
brantes en abundancia, á  que será preciso dar salida.

nSegun mi opinión, la salvación de lu industria vinlqola 
española estriba en lo siguiente;

»!,“ En prohibir el empleo del alcohol industrial en las 
bebidas, recargándole al mismo tiempo con un derecho 
arancelario qne no baje de 150 pesetas por hectolitro.

»2.® Anular <I derecho de consumos sobre el vino, susti- 
tuyénilolo por otro pagado directamente por los cosecheros 
al salir el vino de sus bodegas, ó por los compradores.

{De este :iiodo se m ataría el fraude, desaparecerían las 
adulteraciones y se consumiría más vino en  el país.)

»3.® Convertir los sobrantes de nuestras cosechas en bue­
nos espíritus de vino, monopolizando en el mundo la fab ri­
cación de aguardientes y  bebidas espirituosas de todas 
clases.

sDoy fin á esta cuestión expresando que ni por un mo­
mento he considerado practicables, ni la proposición de ley 
presentada por mi inteligente amigo el Sr. Duque de Alino- 
dóvar 'dcl Rio, en el Congreso, ni las opiniones últimamente 
publicadas en la prensa, emitidas por el muy ilustrado ex 
Ministro de Hacienda el Sr. D. Venancio González.

bA dolfo Buyo.»
Jfsdciii, I6Í1.

C X I X J X j E T E .

olíRE una ladera cubierta de espesos m atorra­
le s , en una solitaria umbría de Sierra- 
morena, llamada Mingo R am os, tenia su 
modesto albergue un pobre rocero, apelli­
dado Juan el Cucón.

Un rocero es una especiede indio, vestido de correas, que 
apenas penetra en poblado, y  que con su familia, general­
mente numerosa, vive en una choza, librando su subsisten­
cia en la caza y en pequeñas siembras, que rozando el monte 
y  labrando el terreno, á costa de indecibles sacrificios, con­
siguen recoger á  despecho de las inclemencias del tiempo y 
en lucha con la infinidad de animales que las invaden an­
siosos de saborear sus tiernos tallos.

El tipo del rocero es legendario en Sierramorena, y  puede 
asegurarse que si so levantaran do sus sepulcros de piedra 
en aquellas montañas los antiguos merodeadores godos, no 
los extrañarían ni por la fisonomía, ni casi por el traje.

Únicamente aquellos que han ocupado un puesto en las 
filas dol ejército varian en algo; pero de éstos hay muy 
pocos, pues la mayor parte no vuelven á  tan  rudas faena».

Pocas cosas, dicho sea entre paréntesis, han contribuido 
más en  nuestro país á  la civilización y  cu ltura de la gente 
pobre que el servicio militar. Los demás elementos de edu­
cación no pasan de ciertas clases, pudiendo decirse que son 
como el corcho, que sobrenada, quedando siempre en la su­
perficie.

¡Quién conocería á aquellos robustos scrreflos, curtidos 
por el sol y  el aire, cubiertos con sus ennegrecidos trajes de
aliso, calzando la tosca abarca de piel do jabalí! ¡Quién
los conocería, repetimos, al verles luego esbeltos y  airosos, 
luciendo el elegante uniform e del artillero, el tra je  de cam­
paña del cazador ó el lujoso dorm án de los húsares de Bai- 
lén y  l ’avial  v.

Si la administración de nuestro país, desgajándose del 
árhul malsano de la política, descendiese á ciertos estudies 
y  detalles útiles, se harían, sobre todo en el ejército, cosas 
admirables.

Estos seneuoa están aclimatados á todas las tem peratu­
ras; su vista alcanza como el catalejo más potente; sus pier­
nas de acero no se rinden jam ás; roto el calzado continúan 
impávidos su marcha, y  su liabilidad en el tiro, hija de la 
práctica de hacer fuego á las piezas en rápido vuelo o en 
vertiginosa carrera, es sorprendente. Marchan de noche con 
igual desahogo que á la luz del día; comen lo que encuen­
tran; la naturaleza Ies ofrece en cualquier parte cómodo le­
cho, y  los helados vientos del Norte ó los abrasadores rayos 
del sol de A ndalucía, la  violencia de la lluvia torrencial ó 
el fragor del trueno, son igualmente causa generadora de 
BU alegría, jiues nada apaga el eco de sus canciones, ni en­
torpece la viveza de su imaginación meridional.

En la vida militar encuentran la más regalada existencia 
que podían soñar, y  las penalidades de campaña son peque­
ñas molestias ante la sobriedad y  rudeza de su» costum­
bres.

Además, no hay gentes más respetuosas con el amo, y  
por lo tanto, más subordinadas á  sus jefes.

Si Alemania cogiera la cantidad <l« hombres de estas 
condiciones que Es,:aña tiene, ¡ qué batallones ligeros for-
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marfa! ¡Qué escuadrones de cazadores organizaría aprove­
chando las singulares condiciones de nuestros caballos de
pequeña alzadal Pero nosotros somos, lo que siempre
hemos sido y segniremog siendo; lo que somcs.....

Si se form aran batallones de esta gente, lo cual dado 
nuestro sistema de zonas seria muy fácil, y  so les diese ofi­
cialidad joven y entusiasta, es seguro que llegado el caso de 
emprender movimientos rápidos y  de violentas y  continua­
das jornadas, la caballeris difícilmente podría seguir A aque­
llos ágiles é incansables infantes.

Los adelantos de la moderna civilización, las mayores 
comodidades que lian procurado á todas las fortunas, han 
quebrantado la energía de las demás clases populares, y  en 
estos serreños es donde únicamente so conserva la pura 
sangre de los soldados de V iriato y  de Pelayo.

Pero  dejemos estas digresiones poco importantes parales 
aficionados á  artículos de caza, y  volvamos á la pobre choza 
de Mingo-Ramos.

E sta umbría es uno de los puntos más pintorescos de 
aquella parte de Sierramorena, pues además de lo hermoso 
do su  vegetación, lo elevado de sus crestas, perm ite exten­
der la vista en una inmensa zona que llega, por el Sur, á  las 
campiñas de Úbeda y Jaén, y  por el Norte, á  las elevadas 
cordilleras de M adronay de Quintana, cuyas cúspides se ven 
casi constantemente cubiertas de nieve.

La choza de Juan, como todas ellas, estaba formada de 
un paredón circular de tierra y  piedras, y  cubierta de rama 
de eniesta, que por form ar al secarse una masa compacta, 
es la más á  propósito para escurrir las aguas,

Una im perfecta chimenea conatiióye cl hogar; pero el 
humo, que no encuentra un tiro que lo arrebate, se extiende 
ennegreciendo el interior y  haciendo insoportable la estancia 
del que no tiene sus párpados á prueba de tan  molesta y  
picante atmósfera. Sin embargo, ¡en cuántos palacios de es­
plendorosos artésonadca se envidiará muchas v€ces el tran­
quilo sueño de los pobres habitantes de estos primitivos ho­
gares! Todo está sujeto en este mundo 4 la sabia ley de las 
compensaciones, única quo mantiene el complicado equili­
brio  social.

En la época á  que nos referim os, toda la fam ilia se pre­
ocupaba dcl grave estado de una podenca, llamada Sola, 
que habia dado é  luz varios hijos, los cuales fueron sacrifi­
cados, conservándose uno que por su extraordinaria blan­
cura era ol encanto y  la esperanza de todos.

La madre quedó tan mal parada con las consecuencias de 
su extraordinaria fecundidad que murió, lanzando sobre 
aquella familia el arduo problema do la crianza del ca­
chorro.

En el lenguaje especial de aquella gente, la  frase chttlo, 
equivale á las más cultas de bonito, gracioso, etc., asi es 
que admirados do lo chulo que era el recién nacido, fué bau­
tizado con el nombre de Chálete.

Con mil apuros sacaron adelante al blanco huérfano.
Juan, contemplaba á menudo con encanto al cachorrillo, 

pues »ii gran inteligencia de cazador adivinaba en él nota­
bles condiciones. Sus puntiagudas orejas, que al más ligero 
ruido que sentía en el monte, se encrespaban; su larga y 
delgada cola; la extraordinaria dilatación de su nariz y  su 
frenética alegría á la vista de cualquier pieza, le asegura­
ban que tendría en él un gran elemento de caza y que en­
contraría ventajosa sustitución para la desgraciada madre.....

Traoscunleron dos años y apareció por aijuellas monta­
ñas una expedición de montería, dirigida por el Conde de 
C , muy conocido hace algunos años en el sport corte­
sano.

Desde luego llamó la atención de todos el hermoso Chxi- 
lele, podenco de pura raza y que por su gran desarrollo, más 
que andaluz, parecía proceder de las admirables razas iiia- 
llorquinas.

Como los indios en sus gallos, ó en sus corceles los ára­
bes, los cucones tienen puesto todo su amor en el perro, y  
Juan  gozaba lo indecible al ver ol efecto que el suyo pro­
ducía en aquellos cazadores ricos é inteligentes.

Llegó el momento supremo. Las escopetas ocupaban la 
jw stura y  había empezado la batida.

Varias reses, con diversa srterto, corrieron en sns viajes 
y  Chulete, que se distinguía á gran  distancia por lo blanco 
de su piel, eorria en todas direcciones sin que apenas hu­
biera lance en que no se encontrara.

Se oye el ronco sonar de los caracoles; los monteadores 
gritan; estruendosos disparos son repetidos por el eco de los 
barrancos, y  las realas se precipitan como aselador torrente 
tras de nn Iiormoso venado que con las cuernas tendidas so­
bre el lomo desafía en su caiTera al huracán y  al rsyo.

Al fin, toma el viaje, llega á la jurisdicción del Conde, y  
éste dispara sin que la res, al parecer, baya padecido en su 
im portante salud. E l Conde se desespera y  echa la culpa á 
la  mala pólvora que puso el difunto Arenas en sus cartu ­
chos, porque do su habilidad no puede dudar, al‘ menos él.

Poco á poco van regresando los perros; pero aun pasado 
mucho tiempro se siente á lo lejos el estridente latido de 
Chulete, que no desiste en proseguir solo su carrera.

Siguió la batida que fué fecunda en lances más ó menos 
afortunados, y  terminadn, al cabo de dos horas, se reunieron 
los expedicionarios con las realas, echando todos de menos 
al héroe dol día; al ya célebre Chulete.

Interrogado Juan, rf spondia: aDe fijo, aunque poco, algo 
ileva el venado, y  si él ha venteado sangre hasta la noche 
DO abandona su tarea.»

El Conde gozaba con estas frases y  aseguraba que era 
imposible que el venado no fuera herido.

Cuando ya se disponían á comer, allá en lo más alto de 
las cumbres, se sintió un latido, perceptible sólo para la 
gente de la sierra, pues los señores negaban que fuese 
cierto; bien pronto, sin embargo, so convencieron de la 
verdad.

Juan, quo subido sobre una piedra escuchaba atento, 
salta de pronto, coge su escopeta, y  con la agilidad del corzo 
se lanza á la carrera, diciendo:

~ / A h ,  buen Chulete; bien cumples tu obligación! 
Siguiéronle varios serreflos, y  ya todos los expedicionarios 

pudieron ver 4 lo lejos, sobre el verde obscuro de! monte, 
los trasluzones del blanco perro.

La dicha  venia en dirección de unas quebradas profun­
das, erizadas de roca, que coronaban el lecho del arroyo en 
quo, 4 gran distancia de aquéllas, se encontraban los expe­
dicionarios.

E l borde de aquel abismo lo formaban terreras blanque­
cinas desprovistas de vegetación, y  allí, con carrera vaci­
lante y  desatentada apareció el venado, á quien acosaba 
frenéticam ente un embravecido perro.

Sorprendido el venado al ver e! rápido descenso del te­
rreno pjpr el que puede despeñarse, intenta retroceder, pero 
Chulete le cierra el paso; se revuelve é intenta saltar, pero 
se escurre y  cae rodando sobre los crestones,

Chulete no se detiene; salta de piedra en piedra y riva­
liza en sus precipitados saltos con los tumbos que da la res, 
casi inerte, perdiéndose ambos de la vista de los cazadores 
en las profundidades de aquel inmenso tajo.

Todos se dirigieron presurosos al sitio que, por term inar 
en el lecho del arroyo, para ellos resultaba en camino llano.

Al llegar vieron at venado, rotas las cuernas, partidos los 
remos y enteramente destrozado, y  4 Chulete tendido en un 
charco, jadeante, pero refrescándose.

Unas dos horas y  media duró la persecución de la res, y 
pot las averiguaciones que luego se practicaron, pudo caU 
cularse que no corrieron mencs de cuatro ó cinco leguas, 
trayendo el tenaz Chulete al venado á morir en el mismo 
terreno en que habia sido levantado y en que quedaba 
la montería, dando con ello asombrosa prueba de sus exeepK 
cionales condiciones y  de la inteligencia con que le fué 
siempre cortando el terreno para obligarle á  una dirección 
determinada, viniendo á entrar de nuevo en la mancha casi 
por el lado opuesto á  aquel por donde habían salido.

Esta faena extraordinaria hay pocos perros que la hagan. 
Registrado el venado, tenia tan  sólo atravesada una oreja 

de un balazo, lo cual colmó de alegría al Conde, que pudo 
probar 4 sus detractores que, al tirar, no había dado en el 
mundo, sino en la carne.

Chulete fué conducido al rancho en triunfo en una bestia, 
y  en muchas horas no pudo moverse, necesitando grandes 
lociones de agua y sal, remedio que, con el árnica y  ¡as 
agujas corlias de coser heridas, constituyen toda la farm a­
copea y cirugía de los podcnquoros de Sierramorena.

El Conde llamó 4 Juan , y  tanto por admiración 4 las con­
diciones del perro, cuanto por gratitud por haberle ofrecido 
con la muerte del venado la pnieba de su destreza, le dijo 
ei lo ipieria vender el animal,

—Sr. Conde; si le quiere V. S , ahi le tiene—dijo Juan 
con el rfspecto y proverbial desinterés de aquella gente;— 
pero venderle, no quiero, pqr el cariño que le tenemos, y 
porque es el mayor recurso con que contamos para vivir. Sin 
él, yo no podría m atar la caza que llevo al mercado. Lo 
mismo busca una res en la cama que la  rastrea herida; sirve 
a l cazar en mano como el mejor pachón y  cobi-a cuanto cae, 
teniendo la boca más dulce que la miel, pues jam ás estropea 
ninguna pieza.»

El Conde no insistió, pero obtuvo la promesa de que 
siempre que lo llamara para cazar iría con sn inseparable 
Chulete.

Pasaron tres años, cuando en una mañana de Mayo ca­
minaba .Juan por las agrestes quebradas de Mingo-Ramos. 
Procuraba no hacer ruido y ee detenía cautelosamente en las 
alturas, como quien espera algo de cuidado.

Á más ó meaos distancia, según lo exigían los accidentes 
del terreno, marchaba Chulete tomando aire y  olfateando el 
suelo para orientarse; cuando las claras del monte lo permi- 
tian, buscaba con la vista á Juan  para asegurarse do que su 
dueño le seguía.

Do pronto, un ronco latido de parada  advirtió á Juan que 
Chulete habia encontrado lo que andaban buscando.

Juan adelantó hasta ocupar una posición elevada y  estra­
tégica, procurando guardar el aire.

Chulete habla dado con la cama de un jabalí que iban 
persiguiendo hacia dias.

Después (le un rato de decir de parada, y  viendo que la 
res permanecía indiferente, el perro se arrojó entre la ma­
leza con violencia, y  sinduda^jcltocííal jabalí, pues tras un 
bufido digno de un Miura, crujieron las jaras y  chaparros, 
emprendiendo el bicho una marcha lenta y  desdeñosa y  pa­
rándose 4 menudo para hacer cara.

Experimentado en estos lances CAíikle.guardabaelbuUo 
y  asediaba cada vez más bravamente al jabalí.

Joan, comprendiendo en su inteligencia el viaje probable 
que tom aria la res, procuraba cortarle terreno.

AI atravesar el jabalí unas terreras próximas, detonóla 
negra escopeta de Juan y  el animal cayó rodando, pero aun 
con vida se aprestó 4 la defensa. Chulete se precipitó ciego 
sobre él, y  aunque Juan  llegó rápidamente, no pudo evitar 
el navajazo que tenia, y  Chulete salió por el aire exhalando 
lastimeros aullidos que penetraban como dardos en el cora- 
zón del pobre cazador,

_ Tan vigoroso esfuerzo dejó exánime al jabalí. Juan acu­
dió presuroso á socorrer al pobre perro, que tenía completa­
mente cortada la mano izquierda por algo más abajo del co­
dillo. quedándole pendiente al brazuelo de un poco de pie).

—Me he quedado sin compañero—exclamó el cazador; y 
tirando de navaja, cortó la pelleja y  envolvió el ensangren­
tado muñón del herido con su pañuelo de hierbas.

La alegría que siente todo cazador al m atar una res, no 
compensaba 4 Juan la inmensa peua por la desgracia de su 
fiel compañero: no obstante la rudeza de su carácter, algu­
nas lágrimas surcaban sus tostadas mejillas.

A fuerza de cuidados, y  por ser verdad el adagio de 
«carne de perro», lograron salvarle, pero Ja fa lta  de la mano 
no tenía remedio. Sin embargo; lo que ni el más sabio doc­
to r hubiera considerado posible, lo realizó Chulete, demos- 
riando con hechos que aquel remo casi estaba demás para 
él, puesto que al realizarse la cicatrización, siguió prestando 
á  su amo los mismos servicios que anteriormente.

No extrañaremos que los lectores de E l Campo se rian de 
nuestras afirmaciones, porque nosotros, testigos de vista, 
aun dudábamos ante la realidad.

Con la mistna insistencia seguía un rastro; con la misma 
seguridad cobraba una pieza; y  en repetidas monterías del 
Conde, é  las que siempre iba ChuUte con su amo, buscaba 
las camas y  seguía las reses, reservándose únicamente algo 
en las grandes luchas, porque en aquéllas, on la confusión de 
entradas y  salidas, los demás perros, chocando con cJ, solían 
derribarle.

Asi continuó algunos años, habiendo alcanzado fam a en 
toda la Andalucía, hasta que Juan  desgraciadamente bajó 
al sepulcro, victim a de una de esas fiebres pernioicsas, tan 
comunes en aquellos terrenos durante el estío y  quo tantas 
victimas lausan entre los cazadores.

La familia estaba inconsolable; en primor lugar, por lo 
intenso do su pena, y  después por el absoluto desamparo en 
que quedaba,

En esta situación, un rayo de esperanza ilu:ninó 4 la 
viuda; presentarse al Conde con ol veterano y  fiel ChuUte.

—Señor; mucha pena me cuesta—le  dijo con a m a rg u ra -  
separarme de este animal que tanto nos ha ayudado, pero 
la necesidad nio obliga y vengo á  proponerle 4 usted la ad­
quisición que tanto ha deseado.

El Conde, cuyos generosos sentitnientos eran proverbia­
les, y  que, además, como buen aficionado tenía capricho de 
poseer aquel célebre ejemplar, le contestó:

— Lamento vuestro pesar, y lo remediaré, ;il menos en la 
parte material. Acepto el perro y te  daré por él un buen pre­
cio; pero no quiero qne os separéis de él. Dejaréis vuestra 
pobre choza y os instalaréis en una do mis dehesas, que 
guardará tu  hijo, cuidando vosotros de la casa.

Arrodillóse la pobre mujer y  regó con lágrimas la üerra 
que pisaba su bienhechor.

Inútil fué pretender que Chulete cazara en adelante.
Siempre triste, rodeando á Ja fam ilia y  sin separarse ape­

nas de la casa, parecía que con la m uerte de su amo 
se habían extinguido en él todas sus grandes condiciones 
venatorias.

El Conde procuró siempre que so le cuidase con esmero.
Chulete había terminado su carrera, y  su misión parecía 

concluida. Al nacer, encontró atiueilas gentes pobres y  des­
validas, durmiendo bajo el deleznable techo de chamizo de 
su tosca choza, sin amigos y  sin esperanzas. C urante su 
vida fué para ellos gran elemento de prosperidad y  alegría, 
y  al morir so liallaban en las cómodas habitaciones de una 
preciosa casa de campo: á la frugalidad antigua había suce- 
dido la abundancia, y  todos ellos quedaban bajo la cariñosa, 
protección de itn hombro rico y generoso. Y todo debido d
su mérito; todo conquistado por é l Justo  es confesar que
con menos motivo se conceden grandes cruces en nuestro 
paie.

Los perros tienen sus héroes y  sus m ártires, como todas 
las colectividades nacidas para la lucha, y  los cazadores de­
ben conmemorarlos; y  y a  quo en nuestra modestia no d is­
pongamos como los griegos de mármoles ni de bronces, 
hemos creído que el nombre de Chulete, arrancado Alas 
obscuras profundidades de los riscos en que fuera arrojado 
al morir, debe brillar en k s  columnas de un periódico tan
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ilustrado como E l Campo, y  que tan enérgicamente defiende 
los intereses de la caza, para que sirva de estimulo á los afi­
cionados y  procuren la  conservación de la pura sangre po­
denca, que constituye en nuestro país la raza cazadora por 
excelencia.

P edeo Mancel de A cdSa.
Madild, te de Agosto de 1891.

----------------------------------------S--------------------------  '

C A R T A  D E  A R A G O N .
Z nrag02a, S e p tie m b re  <ic 1891.

Sr. Director de E l  Campo;

J li muy querido amigo: Poco bueno y mucho de malo. 
Los resultados del desvedo en estas provincias de Aragón 
han sido fatales; lo que nunca se había visto.

Cotos como el de Botorrita, en donde años atrás se mata­
ban cien y más conejos, en éste, Paco Villarroya y Emilio

secuciüu que sufre fuera de su madriguera por cuervos, 
zorras y  rknués compañeros, prefiere morir en  el cado que 
salir de él.

Ln que aqui sucede con respecto al conejo, es raro y digno 
de tenerse en cuenta para corregirlo. La creencia general 
en el país es, que la causa de no encamar ni poco ni mucho 
el roedor en cuestión, se dehe á  la  escasez de su flora; pero 
somos varios los que disentimos de esta opinión, conside­
rándolos algo parientes de los topos. Podría citar á usted 
infinidad de zonas en donde la vegetación es tan pohrecomo 
ésta, y  sin embargo, el conejo encama; el que me ocupa, el 
de acá, sólo sale de noche, y  casos se lian dado de matarlos 
en el mes de Enero plagados de pulgas, lo que debe consti­
tu ir una verdadera plaga para ellos; pues á pesar de esto no 
han encamado, por cuyo motivo se hace de todo punto in- 
(^ispcnsable el uso vergonzoso del hurón para cazarlos.

Á esta picara circunstancia se debe el que en estas pro­
vincias los perrts de caza no estén á la altura que debieran 
como en otras ; en una palabra, que no tengamos perros.

buena ley , y  pas.-irá á la  posteridad con el título de refoi- 
miela. Usted no sabe, Sr. D irector, el efecto que lo causa 
al aficionado forastero cuando so le invita 4 cazar en al­
guno de estos cotos, incluso en el del Sr. Moneas!, donde 
todo es lujo y  confort, al colocarlo á la boca de una madri- 
guer.i y  á su v ista largar pr,r ella un gaco de repugnantes 
animales (como los llaman por aqui), sobro todo, los días 
que sopla e! cierzo en el mes de Enero. Conozco á más de 
uno que al leer mi mal pergeñada carta se le pondrá el pelo 
de punta al recordar una de estas cacerías de Aragón y .4 ia 
que fué invitado, sin que al siguiente día quisiera volver, 
ni sé, hasta la fecha, que se haya dado el caso de que uno 
solo de estos invitados haya querido repí tir. ¡ Si será diver­
tida la cosa!

Después de lo expuesto, no extrañará usled le diga que 
al leer la carta que el S r. Carón de Cortés publica en E l 
Campo, se nos hayan puesto unos dientes de á palm o, y  r.o 
dudamos que ia gloria está en la Granja.

Y á  propósito de nuestro querido decano, y  digo qi;e-

D E S P U E S  D E  L A  V E D A .

( D e  l o t o g r a í l a  d e l  n a t u r a l  t o m a d a  p o r  e l  S r .  T o u n g a s . )

Fortún, sólo uno lia muerto UKo;en los de M artón, Peñaflor, 
Casellas y  otros de lo princijialito de aquí, ha sucedido lo 
propio; en el prim ero, cinco escopetas, ca dos días, han 
muerto siete piezas; en el segundo, siete escopetas, en tres 
(lias, trein ta; en el tercero no han llegado á  nueve, y  por 
esto orden en loa demás, siendo de advertir que la mayor 
parte de estas piezas han sido liebres; perdices ni siquiera 
■fcha visto u n a , ccea usted quODO las hay.

Los conejos emigran del m onte, y  en la H uerta los tiene 
usted constituyendo una verdadera calamidad para los pue­
blos , pues además de roerlo todo, hay que agregar los da­
ños que causan los cazadores, como sucede á Cuarte y 
Cadrete, situados sobro la linea férrea de Cariñena y  próxi­
mos 4 los cotos de Carta y  Cotorrita.

En esta  provincia, desde tiempo inmemorial, y  en la ma­
yor parto do sus cotos, no queda otro recurso que cazar con 
hurón, pues dada la poca vegetación de snfiora, los montes 
están casi desnudos y la  caza no encama; hoy n i aun este 
recurso queda, pues acobardado el lymejo por la tenaz pcr-

Pero en cambio podría citar nombres de aficionados que 
tienen hurones, uno de ellos 25, con lo cual se compren­
derá quo se cuida más de tener una buena alimaña que 
un buen perro. Uno de los que más se preocupan de esta 
cuestión es el respetable senador D. Francisco Moncasi, 
hombre aficionado y de gusto. Este señor tiene un coto 
4 13 kili'imetroB do esta capital, que es el Pardo do por aqui; 
aburrido ya y  convencido de lo imposible que es cazar los 
conejos en m ano, con escopeta y  perro, como Dios manda, 
ha decidido descastarlos por completo, y  tan  pronto como 
lo consiga, repoblar de nuevo el coto con conejos de loe 
Santos de la  Humosa ó do otro monte de por ahi, no du­
dando que conseguirá los resultados que se propone; y  si 
ta l haco, se convencerán estos cazadores de cuáles son las 
verdaderas causas del fenómeno que nos ocupa. Yo no dudo 
quo á la vuelta de pocos años tendremos porros, y  que la 
plaga de hurones habrá pasado á la historia. Además, 
el Sr. Moncasi habrá prestado un buen servicio á la patria 
del tío Jorge, merecerá eterna gratitud de todo cazador de

rido , jiorque lia de saber usted que aquí el Barón tiene mu­
chos y  buenos amigos que lo leen, lo estiman y con-sideran 
como él se merece, y  que al leer este parrafito no dude ijue 
se alegrará de saber que no lo hemos olvidado.

Pues b ie n ; como aqui en las cuestiones de caza tenemos 
al Barón por infalible, tan pronto como leimos en El Camdo 
el nuevo procedimiento que él publicó para cazar conejos 
(m e refiero 4 hi del rapé), acto seguido se puso en práctica, 
pero no dió resultado, porque los conejos de Aragón, por ser 
raros, lo son en todo, hasta en tom ar tabaco; no toman 
rapé, sólo lo fuman en ¡lipa.

Todo suyo,
LouESzo V id a l .
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mum Dí h u OS EN BILBA
HIPÓDROMO DE LAS ARENAS.

Palftflln....
Cuudelürin, 
Uario

íKonETAaios.

J. Attias..
Uarqnós d«j Villatnfjor. 
Cr. Garvey..................

Sojfo, raxai 
capa edad

cap. I. NI. e S
y. I. Ni.  ............8
eaU I. o............... 4

2.000 Bn Ifor!.
5.000 DotLvn. 
3.000'Jarrí.,

(ranada fácil mentó por un cuerpo; cinco de segundo á tercero,
EctiraJos Leontine y  The Swallow, del Conde de Mojoruda, y  L a  Gaule, det Marqués de 

Qnestiar.
Tiempo, r ó 3 i" .
S e g u n d a  c a r r e r a .— Prem io VI ESC A: 2.000 pesetas. Para potros y  potrancas de dos 

años de tndos !c»s países.
Distancia, 1 030 metros.

Lovolock ...........................
A l e r á o .  ............. ... ..  0 ^4 .

Oucivlo  .................
Ar&Oa  ...................... .
Divina.....................

Condo do UejoTAda..........
dé Tillamejoq,:... 

(i. (r&TV̂ y.  ........
Marqué» Vüiamojors.. • 
Duque dj Feruin NúíL'Z.,

cot. I, NI. a . . . .
«nt, I. N!. c.. . , .  
cnt. I. NI. C-J. ••
y. I. Ni. e........
y. I, N(. a........

8 0 D D u t t o u .
4 9 1 J a r v M ,
4 0 S R f O r i k - .

m n l l o w l a D 'J .

Ganada por tros cuerpos.
Retirados Eitela, del Marqués de Alcañices; H ría f íe , del Marqués de Guestier, y Floüe, 

de M. A . Aubriin.
Tiempo, 1’7 " .
T e r c a r a  c a r r e r a .—P R O V I I I C I A L .—Premio UDONDO: 500 pesetas: 400 pe­

setas al primero y  100 al segundo. Para caballos y  yeguas de todas razas, edades y  países 
que no hayan estado en una cuadra de pieparadón desde 1.” de Enero de 1891, propiedad 
(lo personas habitantes ea las provincias de Asturias, Santander y  Vascongadas.

Distancia, 2.000 metros.

Qd r̂riéT.......
r^indato......
Peki................

Marqaéi <leTil1i?Mio..,. cnt. P. S T.... cev. S3J 
Srtfl. D.* Nena io Maruri.. y. P. S, I, c. oLsu. 4 SBJ 
A. LerisoQ................... «nt. K. o. cbso.., 8| 48

ttullforü.
Sr. A. Lariion. 
J.

Ganada muy fácilmente por dos cuerpos; 50 de segundo á tercero.
Retirados N iñ a , de D. A dolfo Ü rquijo; Salamandra, de D. E . de Olano, y Lucero, de 

D. V. Vicario.
Tiempo, 2'29",
C n a r ta  c a r r e r a .—GRAN PREM IO DE B ILBA O : 12.000 pesetas; 10.000 pesetas 

al primero, l.fiOO «1 segundo y 500 al tercero. Para caballos enteros, capones y  yeguas do 
todas razas y  países, de tres aüos ó más.

Distancia, 2,400 metros.

Gasconne.................
Rosiao.  ..................
Bcilone....................
P u r n « U .......................................

D iv a ...................................
Dunkeld. . . .   ..........

Oon.lo (U Mcjor&da.........
GoütLe de Sobrsl..............
iíiirqati «le VilUmcjor....
G. Qarvcy.......................
Duque de FisniAu-NiSilez.. 
Iiieza................. ..

y. I. c..................
y. L. A. M. o . 8
y. I. a.................4
Mlt. I- ík..............3
y, I. NJ. c  4
ODt. L NI. B %

Séi > Dotton.
> BuHfonl.

61J B Brooks.
» JflrriA

Ui > Kcwiand-
44 » Mltcheli.

Ganada por dos cuerpos; dos y medio de segundo á tercero.
Retirados Riego, del Marqués de Guestier, y  Erm iíañc, de D. G. Garvey.
Tiempo, 2 '48J" .
Q u in ta  c a r r e r a .—Premio LAS ARENAS: 2.3C0 pesetas; 2.000 pesetas al primero 

y  300 al segundo. Para caballos y  yegu:is de todas las razas y  países, de tres años ó más, 
Distancia, 2.000 metros.
Diant..
DoDUl'i . 
PaUdíu.

Morqué» Ué Villaro'jor.... 
J. Accifts,. .  ,
Uuqaésde CasteDMoucayo

y.I. NI. a 8
oap. I. NI c 4
Qiit. I. Nj. c  3

« i j> Dutt«ra.
31 •o Btillford.
C1 > liowland.

Ganada fácilmente por uno y  medio cuerpos; cinco de segundo á tercero "(parando).
Retirados Rosina, dol Conde de Sobral; P am ell, de D. G, Garvey; Bellone, del Marqués 

de Villamejor, y  D iva, del Duque de Pernán-Nüñez.
Tiempo, 2 '30’’,
S e x t a  c a r r e r a .-Z > E  S A L T O S .—Premio DESIERTO: 2.500 pesetas; 2.000 pe­

setas oí primero y  500 al segundo. Para caballos y  yeguas de todas razas y  países, de tres 
aSos ó más.

Distancia, 2.800 metros.
RoBinB..................
Alhbl...................
CaudelBila.  ......
The Swallúw.......

Oonilc de Sobr&L.............
O. Oerve/......................
Merqaé» de YUiamejor..., 
CoHiie (to Mojonda.........

y. L. A. lí. c . , .. G
y, I. NI. 6 t
y. LKI. <j  ¿
y. Le................ £

s
62 s
69

Bollfercl.
Jarvlá.
DutUn.
Sr. A. LcHeo».

Ganada fácilmente por cinco cuerpos; siete do segundo á tercero.
Retirados Dora y  Larca, del Marqués de Villamejor.
Tiempo, 3'3C".

S  I*' G  U  I )  O  I )  1 . V  (D o m in g o  30  d e  A.goeto),

E s t a d o  l i e  l a  p i s t a ,  m u y  b u f U O . ^ T i o m p o ,  b u e n o .

p r im e r a  c a r r e r a — D E  V E N T A . - PREM IO D EL  STAND: 1.200 pesetas; l.UQO 
pesetas al primero y 200 al segundo. Para caballos y  yeguas de todas las razas y  países, 
do tres años ó más.

Distancia, 1.750 metros.
Mario II...........
L e o n t i a c . . ............
P ftlad a to .
Oucrpíer...........
PiUdln.............

P. Oawy....................... eb&. 1 . ú. óbac. . . 4 56 S.OOO Jarvli.
Marqué» de Vtlianiéjor.... j  Le............ .. 4 R7f 4.000 DottoiL
Srta D.» Nonftde iíanirl. y. L c. obM,.. . . 4 8.000 J. L&rezal>al.Marqués dd Villag«>dio.... ent. J. 0....... «r. 89 2.CU0 Rowland.J. AttUs......................... cap, I. NI. 0.. .. 3 80 4.000 Bcdlforú.

u acada  por iii 
Tiempo, 2’2 ''.

medio de segundo á tercero.

R E S U L T A D O  O I'T C IA L  d e  la  R e a n ió n  d e  V erano  d e  1803.

P R I.M C H  i> lA  (Viernes 28 de Agoeto).
E s t a d o  d é  l a  p i s t a ,  e u p a r l o $ ‘.  —  X i v i H 2> o ,  m u y  b u é i t o .

P r im e r a  c a r r e r a .— D E  V E N T A . — Premio LAM IACO: 1.500 pesetas; 1,2.50 
pesetas al primero y  250 al segundo. Para caballos y  yeguas de todos l a z a s  y  pnlscs, de 
dos años, ó más.

Distancia, 1.600 metros.

S e g n u c la  c a r r e r a .— Prem io P O R T U G A L E T E : ,2.000 pesetas; 1.750 al primero 
y 250 al segundo. Para caballos y  yeguas do todas las razas y países, de tres años 6 más. 

Distancia, 1.750 metros.
1 Rosina..................... Oondo de Sobral.. y. L. A. U. 0.. fi 641Pamell.................... G. Garvey........... .......... CQt. L c.......... . 8 65

BiiHford.
Jarvís.

Ganada fácilm ente por uno y medio cuerpos.
Tiempo, 2’3 ^ / ” .
T e r c e r a  c a r r e r a .—D E  S A L T O S  (D E  V E N T A ) .- P re m io  l u c h a n a :  Ün

magnifico objeto de arfe ofrecido por 8 . A. R. L.a In f a n ta  D.® Ipade l y  750 pesetas al pri­
mero y 250 pesetas al segundo. Para caballos y  yeguas de todas razas y  paiscs de tres años 
ó más,

Distancia, 2.500 metros.
1 Candelaria . . . . . . . . . .

M ario  i r .............................
T h e  S w allo w .................
Giicrricr..................

Marqués de V illa m e jo r . , . .
G . Q a v v e y ......................
OoDüe fio U e jo r a o a . ............
K a rq u é e  d e  V íD a g o tiio .. . ,

y. I. NI. c 6
« J i t .  I .   ...................... 4
y .  I .  o. oLsc  6
e n t .  L e ................. c e r

Oi »
83 ¡»
03 »
60 s

D u tto n .
Sr, A . L ev iso n . 
Jdrvú.
Drooks.

Ganada por tres euerposj 3 ¿  de segundo & tercero.
Tiempo, S’S Ú / '.
C n a r ta  c a r r e r a . — p r e m i o  d e l  c o m e r c i o :  Un objeto do arte ofrecido por 

S. M. LA REINA REG ENTE y 3.000 pesetas al primeni, 500 al segundo y 150 al tercero: 
Pora caballos enteros y  capones y  yeguas ae tres años ó más de todas razas y  países. 

Distancia, 3.000 metros.
Donkeld................ Doquede Fernio Nóriez,, ent. t. NI. a... , .  3 4ri 1,
Dellone.................
Donold ..  •.

Marquci dé Villamejor....
-Idem Í l - B ..........V T Ni

. .  3 111
ijAUiclaría.............. M&rqLÓi UoCaeC?l.Moncay«) ent. I. NI.o... .. 3

Mitehell.
B rooks.
Dutuiii.
Rovland.

Ganada fácilmente por cinco cuerpos; dos de segundo á  tercero.
Q u in ta  c a r r e r a . — Prem io L E JO N A : 2.250 pesetas; 2,000 pesetas al primero 

y  250 al segundo. Para  potros y  potrancas de dos años de todos los países.
Distancia, 800 metros.
Alerán.....................
Lovelcok.
D ucado.  ...................

. . . , ,
d.tíqu  ...........

M iT qaéá d e  V ilU o i^ jo r . . . .
c o n d e  d e  Mejor&dB.............
O . G arvey ..................................
2frr< jué3 d e  VIHamejor.. . .  
D uque do  F e ro á H 'N ú o e s . .

e n t .  L  N I c - ..........
CQt. L  M  &..........
e n t ,  L  K l. o . ) .  
y . 1  N i  C . . . 7 . . .  
y. l. N I.

33 > Dutton.
87} Morléy.
£3 »
33 B Bi ocko.
31}

Ganada por medio cuerpo; nna cabeza de segundo á tercero.
S ex ta , c a r r e ta .—G B A W  S T E E P L E -C H A S E .—Prem io SESTA O : 4.000 pese­

tas; 3.500 pesetas al primero, 400 al segundo y 100 al terctro. Para caballos y yeguas de tres 
años ó más de todos países.

Distancia, 4.500 metros.
J lT lie  Sw allow ...................
lB<54sÍna...................
I A th o l .

Marqués do TilUmejor... y. r. c............ . 5 82
Conde de Sobral............. y. L. A. M. c .. . C 881 »
ü . Garvey,..................... y. I. NI. a...... . 3 62 >

B ü llfo rd .
J btvÍj.
S r .  A .L e v iso n .

Rosina cayó en la zanja abierta, A tho l despistó y  Swallow  cayó en  la zanja, pero fué 
remontada y ganó la carrera.

Tiempo, 19'21".
* r iL H C d l Ü IA  (Jaev«s 3 S^ptiembr?).

E s t a d o  d e  l a  x > i s t a ,  s u p e r i o r  • —  X i e t n p  o ,  m u y  b u o y i o .

P r im e r a  c a r r e r a  —Prem io PRECOZ: 2.500 pesetas; 2.000 pesetas ul primero, 350 
al segundo y 150 al tercero. Para potros y potrancas du dos años de todos países.

Distancia, 1.200 meti-os.
Alcrin..................... Marqués ie Villamejor,.., ent. L Ni. c .. 2 35 D Dntton.
Lovttiock.................. Conde d«3 Mejorada.. . . . . . ent. I. NL a... ..  2 56 9 MtJiJey.
Divlua. Duqao « Je  Feruan-Nüñez,. y. 1. NI. a .... . .  2 6 1 i* R o w b i u d .

Ganada fácilm ente por dos cuerpos.
Retirados Estela, Virluose, F lote, A sa ik i y Ducado.
Tiempo, 1 '19".
S e g u n d a  c a r r e r a .— P R O  V IK C IA L -—Prem io ALGORTA: 500 pesetas; 400 pe. 

setas al primero y 100 al segundo. H andicap para cab.-illos y  yeguas que hayan corrido en 
el premio Udondo del primer día.

Distancia, 1.000 uictros.
P ftlu d a te ...........................
Gueriier  ........
N iñ a . ..................................

  .............

StU. D.* Neoade UBriirí. 
D . A d o lfo  V i'q u ijo  é lb H rta .  
M arqué»  d e  V iU a g o d io ., . .  
A . L ev U o u * . . . . . . . . . . . . .

y .  I .  c . o b tc ........ 4
eoti 1. o   Mr
y . H . I .  a ............. 4
e o t .  M . c .  o b á c . . .  C

38 B
«8 »
60 9
43

Duttoo.
Qjillford.
Jarv iB .
J .  L a iu za b a l.

Ganada fácilmente por tres cuerpos.
Retirados Salamandra y  Lucero.
Tiempo, 1 '9".
T e r c e r a  c a r r e r a .—GRAN HANDICAP D E VIZCAYA: 6.500 pesetas; 5.000 pese­

tas al primero, 1.200 al segundo y  300 al tersero. Para todos los caballos y  yeguas que 
hayan corrido on el Gran Premio de Bilbao  ó eu el premio L as Arenas del primer día, ó 
en los premios Porlugalete 6 Comercio del segundo día.

Distancia, 2.000 metros.
1
!
3

BeUoTié....................
Diva........... ............
DiAua.......................
pArn^D...'*...............
DooBld  ...........
M arto  I I ...........................
Pulatlio ...............

Marqués de T i l I & D e j o r . . . .  

Duque de Fernán*Núflez.. 
Ma^ués de T  t l l A i u « j « ) r . . . .
G- .................................
MArqotede OBSCel-MoucByo
J. Ueooociz.....................
J .  A i u l u .....................................

38 e Bro«)ks.
y, I- Ni. 0.......... 4 34 s Gon¿ález.
y. l. NI. A.......... S 34 9 ' DiAtou.
eul. I. 0............. 8 31 > tiaeetrilio,
-nt. L NI ......... 3 47 (lowlaad.
e n t .  L e .............4 52 9 •farvifi.
cup. I. NI. c......  3 3 2 » B u l l f « j r d .

Ganada fácilinepte por tres cuerpos; medio de segundo á terceto.
Retirados Gaseonne, 68 kilos ; D unkeld, 50 ; Erm itaño, Dora y  Riego, antes de hacerse 

los pesos.
Tiempo 2’16".
C u a r ta  c a r r e r a .—D E  S A L T O S . — Premio SA NTURCE: 2,500 pesetas; l.GOO 

[lesetos al primevo, 400 al segando y  100 al tereere. Handicap  para caballos y  yeguas que 
liayan corrido en los premios Desierto, del primor día, y  Luchana  ó Sestao, del segundo día.

Distancia, 3,000 metros.
AtJol.......................
Rüsiua  ........
Quérrler..................

Q . G arv ey ........................ ..
CoDde d e  S obre!.....................
M nrquéá d e  V U la g o d io .. .  •

y .  L  N I a   3
y . L . A . U . a . . . .  6 
e u t .  I ,  c  cer.

63 »
72 8
36 9

Jftrvl»,
BulITord.
BrookA.

Ganada por dos cuerpos, cinco de segundo á tercero.
Retirados Candelaria y Dora.
Tiempo, 3 '«4".
Q u in ta  c a r r e r a .— C O N S O L A C IÓ N .—750 pesetas. Handicap  para todos los caba­

llea y yeguas que liuyaa corrido en esta Reunión sin haber ganado ninguna carrera.
Pamell...................
Nifl»........................
Peki........................

O. QRrrcy.
D. Adolfo üi'quijoé íbarra. 
A. Lovi^on....................

*nt I. c ......... .
>, II. I.  ..........
O D t. U . c . ol>¿e. >.

C7 9 Jarvis.60 > MneetrlUo.
44 > J. Luazabal

G acada fácilmente por medio cuerpo, 
Tiempo, 2 '4 " .

n  Secretarlo,
AtJausTirs A, L evisoi®

Ayuntamiento de Madrid
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( £ . A  2 » T O V E X jA . I ? E L  S E O I f r j  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

( O O S T I S K S C I Ó N . )

so l d e l O c é a n o , en  su  p o s tu ra  d e  la 
ta r d e ,  h a b ía  e n ro jec id o  e l h o r iz o n te  en 

c a m b ia n te s  d e  fu e g o ; a q u e lla  p u e s ta  d e  
so l p a rec ía  u n  in cen d io  d e  las n ubes.

, f T  A v a n z a b a  la  n o ch e  cu an d o  A lo ra  e n tr ó  bajo  
l y  e l o b scu ro  e n to ld a d o  d o n d e  e s tab a  Iso lin a . H a ­

llábase  é s ta  c o n  e l lib ro  en  la  m an o , y  ap o y a d a  sobre 
e l  m u ro , en  in d o le n te  a c titu d . H a b ía  d e sco rrid o  u n  
poco  e i to ld o , y  c o n tem p lab a  la  d e sp ed id a  d e l so!.

T a n  a b s tra íd a  e s tab a , que  n o  s in tió  lle g a r á  su 
-am ig a ; A lo ra  n o  h ab ía  q u e rid o  tu r b a r  aq u e l éx tasis  
ro m á n tic o . P e ro  se acercó  poco  á  poco , y  ap o y an d o  
u n a  d e  sus m an o s  sob re  e l ta lle  d e  su  am ig a , la  tra jo  
á  la  rea lid ad .

— ¡ A h ! ¿ e res  tú ?
■ — S í ,  so y  y o ; ¿ p ie n s a s , acaso , q u e d a r te  a q u i to d a  
la  noche? E n tr e m o s ; y a  no se  p u e d e  e s ta r aq uí, P e ro  
d i , ¿ q u é  p ie n s a s , Iso lin a  ?

É s ta ,  p o r  ú n ic a  re s p u e s ta , se  p u so  en  p ie ,  irg u ió  
su  g a lla rd o  c u e rp o , su s p iró , y , ab razada  á  su  am iga , 
ab a n d o n ó  la  te r ra z a , de jándose  c o n d u c ir  a l sa loncito  
de! chalet.

C o m p ren d ía  A lo ra  q u e  su  am ig a  es tab a  m e la n c ó ­
l ic a ,  y  p re te n d ía  b o r r a r  aque lla  im presión .

H ac ía  dos a ñ o s  q u e  v en ía  lu c h a n d o  p o r  a tu r d i r  á  
a q u e lla  m u je r ,  y  to d o s  su s  in g en io so s esfuerzos h a ­
b ía n  sido  in ú tile s . H a b ía  h ech o  d e  Iso lin a  la  m u je r 
m á s  so lic itad a  de P a r ís ,  la  q u e  m ás y  m ejo r c o rte  de 
a d m irad o re s  ten ía , la  q u e  h ab ía  in sp ira d o  m á s  v e h e ­
m e n te s  pasiones.

P a ra  a tu r d ir ía ,  h a b ía  a p u ra d o  to d o s  los recu rso s 
•que  p u ed e  co n ceb ir la  im ag in ac ió n  de  u n a  m u je r  á  la  
m o d a . N o  d escansaba  en  su  e m p e ñ o ; la  llevaba  de 

■excursión e n  e x c u rs ió n , d e  fiesta  en  fiesta. T o d o  su  
afán  co n s is tía  en  p ro p o rc io n a rla  n u ev as  sensaciones.

P e ro  s ie m p re  en  v a n o ; I s o l in a ,  la  v e rd a d e ra  flor 
d e  m o d a  d e l d ía ,  no  e ra  feliz.

Y  esto  lo  sab ía  A lo ra ; conocía  que , p a ra  su  am iga , 
las a leg ría s  e ra n  u n  m a i t i r io :  q u e  re ía  s in  ganas; 
q u e , o d ian d o  e l b a i l e , b a i la b a ; q u e  la  h o rro riz a b a  
a q u e l lu jo  en  q u e  v iv ía ;  q u e  d e te s ta b a  á  los h o m b res  
■que la  ad o ra b a n  ó  fin g ían  ad o rarla .

I so lin a  e ra  u n a  soñadora .
D ía  p o r  d í a , m in u to  p o r  m in u to , A lo ra  h a b ía  re­

c o g id o  to d as  las im p res io n es  d e  a q u e l se r p a ra  ella 
inex p licab le .

Iso lin a  re su lta b a  la  m ás d esg rac iad a  d e  to d as  las 
m u je re s ; lo  e r a ,  en  rea lid ad . E s to  lo  sab ía  A lo ra  sin 
q u e  su  a m ig a  se lo  d ijera . P a ra  e lla  I s o lin a  e ra  u n a  
m u je r  in co m p ren s ib le : h ab ía  desp rec iad o  los ha lagos 
te n ta d o re s  d e  los h om bres m ás d esp ren d id o s  y  m ás 
e n  m o d a ; h a b ía  d e v u e lto  los p resen tes  m ás  delica- 
-d o s , las p e rla s  d e  m ás v a lo r; n o  h a b ía  a d m itid o  
n u n c a  n a d a , y ,  p o r co n sig u ien te , tu d a  te n ía  q u e  d a r .

H a b ia  lleg ad o  a l b o rd e  d e l ab ism o  en sus a v e n tu ­
ra s  , con los h o m b re s  m ás p e lig ro so s ; e llo s  se  h a b ía n  
p re c ip ita d o  en  e l caos d e  la  desesperac ión  , d e l odio, 
•del desp ech o ; pero  e lla  h a b ía  q u ed ad o  ilesa  e n  m edio  
d e  la s  lu c h a s  d e l am o r.

A lo ra  se n tía  po r su  am ig a  g ra n  a d m ira c ió n ; h ab ía  
•em pezado p o r  e n c o n tra r  ab su rd o  aq u e l p« rác te r im ­
p o s ib le . rid icu lo s  aq u e llo s  co n tra s te s  m o ra le s , pero  
acab ó  p o r  a d o ra r  las cua lidades ó defectos d e  su  
a m ig a ,

L as dos am ig as  e s ta b a n  se n ta d a s  fren te  á  f re n te , y  
s in  h a b la rse  u n a  p a la b ra , se e n tre g a b a n  a l  d u lce  p la ­
c e r  d e  d e ja r  v o la r la  im ag in ac ió n .

A lo ra  no  se  a tr e v ía  á  sacar d e  su  e s tad o  c o n te m ­
p la tiv o  a q u e lla  a lm a  m e la n c ó lic a ; sab ía  q u e  Iso lin a  
d e lira b a  p o r  ese e s ta d o , y  esperaba  q u e  e lla  m ism a 
v in ie se  á  la  tr is te  rea lid ad ; p e ro  su fría , p o rq u e  no 
h a lla b a  la  m a n e ra  d e  d ir ig i r  a q u e lla  a lm a  soñado ra ; 
s e  ex tas iab a  v ien d o  ta n  e x u b e ra n te  h e rm o su ra , co­
ra z ó n  ta n  tie rn o , im ag in ac ió n  ta n  a rre b a ta d o ra  y  so­
ñ a d o ra , c a m in a n d o  s iem p re  en  pos d e  u n  ideal.

S in  \9l p resenc ia  d e  R o s in a , aq u e l c u a d ro  v iv ie n te  
y  silen c io sa  h u b ie se  d u ra d o  m u c h o  tie m p o .

—T o d o  e s tá  lis to  p a ra  m a rc h a r  m a ñ a n a , seño ­
r i t a — d ijo  aqu é lla .

— ¿Y  p o r q u é  m a ñ a n a ?  A u n  n o  h a  te rm in a d o  
A g o sto ; en  P a rís  h a c e  a h o ra  u n  c a lo r a tro z . ¿ Q u é  
o cu rre , A lo ra , p a ra  q u e  nos v ay am o s ta n  d e  rep en te?

— Si q u ie re s  q u e d a r te .....
— Sabes q u e  s iem p re  te  s ig o , A lo ra ; ese es m i 

d estin o .
—  ¡Q u ié n  sabe! Q u izá  te n g a m o s  q u e  sep a ra rn o s  

a lg u n a  vez ; h ay  q u e  p e n sa r en e l p o rv e n ir ; tú  sabes 
c u á n  jo v e n  qu ed é  v iu d a , y  q u é  in m en sa  fo r tu n a  m e 
d e jó  e l p e ru a n o ; p e ro  tam b ién  sabes com o n ad ie  lo 
d esg rac iad a  q u e  h e  sid o  y  soy.

— ¿T ú  desg raciada , .Alora? ¿D esg rac iada  tú ,  la  m as  
feliz de la  tie rra ?  ¿ E n  q u é  pu ed e  co n sis tir  tu  d e sg ra ­
cia? E re s  rica , jo v e n , h e rm o sa ; tu s  cap rich o s  son sa­
tisfechas an tes  d e  a c ab a r de conceb irlos; lo s h o m b res  
son  tu s  esc lavos.....

— S í ,  p u ed e  q u e  te n g a s  ra z ó n ; p e ro  ¡ a y ! la  vejez 
se a p ro x im a , y  y o  d eseo , a l r e t i r a rm e , re g e n e ra r  m i 
v id a , acab an d o  p o r  d o n d e  d e b í em pezar.

— N o te  e n tie n d o . ¿ Q u é  es lo  q u e  p ien sas ?
— E sc u c h a , y  g u á rd a m e  e l sec re to . C reo  capaz  al 

lo rd  d e  casarse co n m ig o ; h e  segu ido  con é l u n a  tá c ­
tic a  d ife ren te  á la  d e  los o t r o s , y  só lo  deseo  saber si 
es verd ad  q u e  m e  a m a  com o  dice.

— ¿Y  q u é  te  im p o rta  el a m o r  d e  u n  h o m b re  casi 
descD iloctdo p a ra  t i  ?

— ¿ Q u é  m e  im p o r ta  ? E s  p rec iso  q u e  a n te s  d e  u n  
m es m e  lla m e  la d y  F r o th y ;  es p reciso  q u e  a lg u n as  
m u jeres  q u e  a l p a sa r p o r  m i lad o  m e  h a n  m ira d o  de 
a r r ib a  abajo , m e v ean  c o n d u c id a  d e l b razo  d e l n o ­
b le  lo rd .

Iso lin a  se  p u so  d e  p ie ; su  im ag en  se refle jó  en  un  
espejo  rodeado  d e  p la n ta s  y  c o rtin a s , y  m ira n d o  fija­
m e n te  á  A lo ra , ex c lam ó  á m e d ia  v oz ;

— ¿ T ú  ca sa r te , A lo ra?  ¿Sabes lo  q u e  te  dices? ¡ Vea­
m os, tú  deliras!

— L a  q u e  d e lira  s ie m p re  e re s  tú .  N o  sabes la  pena 
q u e  m e  causas co n  tu  ex trañ eza .

L a  p ro sa  d e  la v id a  se im p o n ía . A b rió se  de p a r  en  
p a r  la  p u e r ta  q u e  d ab a  a l  c o n ie d o r , y  tr a s  e lla  a p a ­
rec ió  la  c o rrec ta  fig u ra  d e  u n  criado , p u e s to  d e  frac, 
q u e  n o  tu v o  necesidad  d e  p ro n u n c ia r  la  frase d e  
c o s tu m b re , p o rq u e  am b as  se  d ir ig ie ro n  á  to m a r  
as ien to  e n  la  m esa.

-*■-------

Á consecHoncia dcl desgraciado accidento ocurrido al 
gentlenian Sr. Lcvison en las carreras de Bilbao dcl segundo 
d ía , al correrse el Sleeple Chote, y  sin duda para evitar al­
guna otra desgracia, el Gobernador civil de aquella ciudad 
prohibiil el Handicap Sleeple Chafe anunciado en cl pro­
gram a para cl último día de carreras, que , como ya ticoen 
noticia nuestros lectores, tuvieron lugar el G del corriente. 

•
Tenemos la satisfacción de anunciar á los muclios amigos 

del conocido gentleman Sr. Levison, que se halla restable­
cido de la  peligrosa y grave calila que sufrió en las últimas 
carreras dadas por la  Sociedad Vizcaína.

•
Cadafaho, que se quedó en Lisboa después do las últimas 

carreras verificadas a ll í , á  consecuencia de un perjueño ae- 
cidente que le imposibilitaba ser conducido á  otro punto, se 
encuentra ya en Aranjuez en poder del Sr. A 'tia s , quien 
piensa prepararlo para que tome parte en las pnlximas ca­
rreras de esta corto.

•
En las últimas cerreras celebradas on Saint-üiien sufrió 

uno cuida giave, siendo conducido en mal estado al hos­
pital, el jockey Brow n, conocido en España por liaber es­
tado al servicio de una de nuestras principales cuadras de 
carreras.

•
Don Iligiuio de Rivera declaró forfa it por la potranca 

Tiranilla, matriculada en el premio Verriéres, (¡ue se corrió 
en Ma'sons-I.aftite el día 4 del corriente.

•
Al regente de la impronta donde se tira  el periódico ¡>aii- 

sicnse de sport, Le Jockey, le ha sido concedido el grado de 
Caballero de la Legión do Honor, & propuesta del Ministro 
de Comercio de la vecina República.

•
Salleitdor, uno ele los sementales franceses más rciiom- 

bradcs, ha inuci'to á lo» quinco años en cl Iniraa de Saint 
Georges, propiedad dcl vizconde dTIarcourt.

Salteador era hijo  do Vcrtiigadin , y  á Ibs tros años ganó 
los premios de Loogcliamps, D aru , Keiset y  la Gran Poule 
des Prrfduits, y  fué segundo en el Gran Premio de París, 
vóftciéndolc su contrincante Nubiemie por un cuello.

El Marqués de Vtllamejov posee en su yeguada, de p u ri 
sangre, una potranca de dos años, hija del referido se­
mental.

•
F.l Jííicíii^ Calendar anuncia una nueva carrera, cuyas 

condiciones no dejan de ser bastante originales. Consiste on 
un handicap libre, cuyo premio será de P2 500 pesetas; m a­
trícula, 625 pesetas, y  cl fo rfait 250 para todos los caballos 
inscriptos en el Csm brklgcshiro, con pesos igualesá los de 
esta última carrera, y  lia de tener lugar en la antigua pista 
del hipódromo ilc Cailibridgoshire, en el punto y sitio do 
aquélla, adoptado desde haré algunos años.

Dicho handicap, que llevará el iionibve de Oíd Cambrid- 
geshire Fres Ilandícnp , será disputado en el mes próximo, 
el último (lia de la reunkn de H onghton, ó sea tres dias 
después que se corra el Camluidgeshire, y  el vencedor <!e 
éste llevaré siete libras do recargo.

•
Los Comisarios do la SociéU d'Encouragemenl, do 1 ranee, 

á propuMita de los de las carreras do Maisons-I^lffitte, han 
impuesto al jockey Kdwards .Iones la prohibición de montar 
durante el año actual • n las carreras de aquella Sociedad, 
por desobediencia «I .luez de salida, al correrse el premio 
Verriéres ol día 4 dcl actual.

•
Mr. Paul Amiiont, propietario de 7Vji«6i‘eaee, que goo.ó 

el G ran Premio de París en 1887, ha rcchasado la o£ei-ta de
100.000 francos, hecha por Mr. Tuttoii Syko, por l.-i adqui­
sición de la referida yegu».

Los dos premios (lo 25.000 pesetas de las carreras en 
Derby (Ing 'a tcrra), que so disputaron el 1.® del actual, fue­
ron ganados por Trapezoid, de Mr. P aget, y  Barracouta, 
del Principe do Gales.

En las del siguiente día, el handicap de 12.500 pesetas lo 
ganó 7'he J a tk ,  del Duque de Povtlan; cl premio Harring- 
ton Slakcs, do 25.000 pesetas, f t é  adjudicado á E a rl o f  
A nnaudá le ,de  Mr. Bibby, y en la carrera Breeders Ft. Le- 
gcr Srakes (-aü.OOO pesetas), fué vencodoia Dorice, de mis- 
te r YV. (}. linst.

En las carreras do Sandown P ark , que so celebuiron e! 5 
(le este mes, loa dos premios de 12 50t) pesetas, Abbey Sta- 
kes y  Sheen Píate, fueron vencedores Jlenri V I H  y  Shem », 
de Mr. Rose y M. 3. Cliarlton.

Las carreras en Doncaster, una de las reuniones más re­
nombradas deí tu r f  ioglcs, tuvieron lugar el 8 , 9 , 10 y  I I  
dcl actual, y  aunque sucintam ente, daremos cuenla á  nues­
tros lectores de sus principales y  más interesantes resul­
tados.

En las del prim er día, cl Great Yorkshirc Handicap Píate, 
cuyo im porte era de 25,000 pesetas,y  la  dis'ancia 2.900 me 
tros, fué ganado por AUotnay, de Mr. Houldsworlh; jockey 
M. Cannon, corriendo en este handicap 13 caballos más.

El otro premio de importancia , Champagne Sfakes, de 
12.500 pesetas, 1.100 metros, lo ganó L a  Fleche, del bai-én 
de Hirsch; jockey G. Darrct; potranca por la cual, su hoy 
propietario, pagó 144.375 poietas en una de las ventas dpi 
liaras de la Reina.

El segundo día se corrió el St. Irfger, 2.900 metra», que 
fué ganado por Common, por uu cuerpo, llegando segundo, 
liioérend, de Mr. Edmond B lanc, y  tn  cuyo célebre potro 
tenían los franceses grandes esperanzas, por más que su 
contrincante Common era temible, como y a  lo habia demos­
trado en ocasiones anteriores. Éste fué montado por G. Ba- 
rrett. El premio ascendió á 107.500 pesetas para el primero, 
y  6.000 pesetas al segundo,

Common es el quinto caballo que ha ganado las tres « -  
rrcraa clásicas do Inglaterra; las 10.000 guineas, el Derby y 
el St, Leger.

El Cleveland Handicap P ía te , de 12.500 pesetas, l.GOO 
metros, se adjudicó á iVorkington, de Mr. Lowther, mon­
tado por W atts. Y, finalmente, en el TatterssU Sale Siakes, 
de igual cantidad que ol premio an terior, y  distancia t.400 
metros, llegó primero, por medio cuerpo, P ilo t, de Mr, Ma- 
plo; jockey J .  YVoodburn.

En el tercer día se corrieron el Purtlan Plato (1.100 me­
tro s), el Rous Píate (1.200 metros), y  el Alexandra PUto 
(l.GOO mclnie), los doe primeros premios de 12.500 pesetas, 
y el último de 7 500, ganando Tostig .do  Mr, Mastevmnn; 
jockey Plntt; ffosson, do Mr. l ’cuwick; jockey Eickaby, y  
Uraeken, de lord P eu rhyo ; jockey C’ommoie, respectiva­
mente.

En las enneras del último día figuraban el Handicap 
Prince o f Walea, 25.000 pesetas, 1.6'»0 metros, que disputa­
ban 17 caliallos, llegando primero Ilantingdon, por medio 
cuerp:). El vencedor fué montado por P la tt, y  su  duoño'lo 
es Mr. H, Wickham.

El premio Doncaator Oiip, 15.000 pesetas, 3.200 metros, 
fuó adjudicado á  la yogna Quem liir th d a y , quo ganó por 
tres cuerpos; fué montada por J .  W atts, y  procedo de) ha­
rás dcl Mayor Joicey.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  J U E G O  D E  P E L O T A
C O M O  E J E R C I C I O  -G IM N A s T I C O .

f

DZQASDO p o r e l en tu s ia sm o  q u e  éh  M ad rid  y  
I '  o t r a s  c a p ífa le s  ha  d e sp e rta d o  c l  ju e g o  d e  la  

p e lo ta ; n b  tis fá  d c n id e se ñ a la r  lo q u e  tie n e  de  
ú ti l  y  p e r ju d ic ia l e s te  e je rc ic io , p o r  sí en  
a lg o  p u ed e  s e rv ir  p a r a  p o n e rn o s  d e .acu e rd o  

cdo lá  h i^ene .
E s óo'sa sábidá que los habitantes de los países montafio- 

fiOB son lós más hábiles ép la  carrera, falto y  deuiás ejerci­
cios d e  destreza, pues la adaptación al medio les obliga día- 
riamento á salvar d is tan c ias 'y  obstáculos con la msyor 
agilidad posible; he shi la razón por qué los vascos y nava­
rros son lós padres.del juego de la'pelota en España.

Ticoen.en apo^ó'de esía habilidad, á más de las condicio­
nes topdgráfic.ós y  atmosféricas, comunes á otras regiones de 
nueftiá  Península, la fuerza de la tradición, pues conocida 
es para mucÍKls' aquella clásica frase de cotrer cimo un 
'rasco, Jé cuáí no deja de tener su misterio.

U n historiador de gimnástica, M. Depping, 'refiere lo si­
guiente: * , .

«Lósj^VasooS' ejercitaban sus piernas desdé muy niños, y  
mSí a'dBláhte desarrollaban cóh una práctica asidua sus fa- 
tíidtá'des'loCOmótricee, hasta hacerlos aptos para la» fimóio- 
n'és áé'coWeddrcB y' ñiensajerófe* las que mfediante pingües 
rátVibucíonéfi ojéretan al eervidió de la nobleza europea, 
siempre exigente en sus demaiidás de corredores vascos é 
inglese», asi como de péichs turco»; testificando tal re 'a to  el 
ilustro ábcjíengo de corredores excelentes, que aun conservan 
lo» herederos de la raza y  costumbres naturales de l i s  celtas. 
2 'n o  cónsistenflo el ejercicio de la pelota más que en una 
combinación de la carrera acompañada de movimientos así- 
métricqs^de.lps braz98, he ahí señalada la influencia del clá­
sico hám<>iep Jq pioducción de los mejores pelotaris de E s­
paña,. siftv,que por esto-olvide cotisignar la existencia de 
buenos jugadores (más ocultos ó modestos) en Navarra, Ara­
gón, Castilla y  otras regiones; por más que las llanuras no 
Eon, terrgqps ahcnaiji s para la producción de estos juga­
dores.» .

Cabe, puc», el'honor á  las Provincias Vascongadas de ser 
Ia :C u tad e l pelotarismo español, asi como á los griegos y 
romanos cl haber imitado más ó meno» fielmente estos cél­
ticos ejercicios, ya bajo la- forma de los discibolot, ora «en la 
del vqlMite.,ydel lilo palax como trabajos de endurecimiento 
corpot.aj Ja gente,moza, áv ida de entusiasmos y  energías 
por l i  guerra.
I Trabájanse por el ejercicio dp la pelota los músculos fle­

xores y  cxtenaores de ambas eítreniidades, así como los 
B írratoi,gran dorsal, escalenos, intercostales, pe ctorsle», sub- 
clavios^iiéjc., y  el diafragma^,contribuyendo á la Qiayor am­
plitud  ó ensanchamiento del tórax ó pecho, con lo cual au­
menta. Ift t-eeistencia para la fatiga; efecto natura!, cuando 
e l depósito de aire es mucho mayor y el pulmón exhala en 
mejoreateoBdiciones el vapor de agua y .los difeieotes gases 
producido&,(por la descortiposición de la sangre venosa ó 
azul parú ctiiiibiarse en roja ó arterial), entre ellos el ácido 
carbónico, que, de UO ser arroji^do, los intoxicaría de nuevo, 
adelaqtando loa efectos do la fatiga y  produciendo las ogu- 
je ta a a l inflltrarae.fin el tejido de los músculos. Además tra ­
bajan los zagueros más que los delanteros, loa músculrs del 
espioazoidas del globo del ojo, y  una fuerza extraordinaria 
de atenoióD y  do sensibilidad óptica y  acústica, siendo, pod 
lo que pei.vc, más lluros y  ágiles los jugadores cuanto á ma- 
y o r distuBcia devuelven la  pelota.

Gciko os natural deducir, un esfuerzo fisiológico de esta 
clase, repelido cien y cien veces, produce al cabo im es­
tim ulo poderoso para la nutrición de todos los tejidos, au­
mentando su elasticidad á  la par (¡uo los endurece, acrecen­
tando ebtotal de las fuetza», desarrollando las diiiionsionca, 
agilidíé-y.ligereza dal cuerpo, asi como la fensibilidad de 
órganos especiales, como el de la vista y  el del oído; y  por 
último, igualando las energías del lodo izquierdo á las del 
durcchct, si los pelotaris son como deben ser: completos ó 
ambidiestros.

Ahora bien; si en lugar de ejercitar este juego como tra­
bajo higiénico, se abusa de él, tomándole por oflcio, á  im i­
tación de U» gladiadores remano?, que tenían la atlética 
como profesión, <‘ntunccB las repetidas congestiones del te­
jido puliitonar dan lugar á  vómitos do sangre, A véitigo», 
quebraotaiiiicnto .de. fuerzas, liernia», farilidml para la fa­
tiga, y  .4 jin estado anémico y  de debilitación t.il, que pone 
á  los jielotaría en condiciones excelentes para contraer la 
tisis ó. tuberculosis, desenlace fatal hacia el que caminan 
todos los jugadores que derrochan sus fuerzas con los pla­
cares de la  Venus y del alcohol, olvidándose de la castidad 
y  moderación tan  necesarias .en todos los gimnasia», necesi­
tando siempre de una alimentación frecuente y Buslancioea 
y  un género de vida do lo más higiénico posible, pues -vi­
ven de sus mismas fuerzas, y  en cuento rompen cl equili­
brio  de. los ingresos con loa gastos de los tejidos de su 
cuerpo, caminan á un desenlace fa ta l con más rapidez que 
iptro sujeto no desarrollado fisicamentc.

E s huiiiauo implorar á  los aficionados al juego do peleta

moderación en Ios-aplausos á  la gen te  nueva, pues el ejerci­
cio corporal es un arma de dos filos cuya esgrima es nece­
sario qonocer para saberla dirigir, so pena de que los asis­
tentes á.los fií.nlones, en vez de alentar á  los fuertes, sean 
bomicidas de todos los pelotaris, con tal de que les propor­
cionen crecidas ganancias en los ciuces de las apuestas. En 
este caso los frontoncH debieran llamarse casas de juego y 
los pelotaris groupies de las mismas.

Para term inar; la pelota se volea, principalmente, de tresi 
modos: con la mano. Ja pala y  la cesta, en paredes que de­
ban pintarse de color obscuro, para bien de la v ista del pú­
blico y de los jugadores; teniendo éstos especial cuidado en, 
no enfriarse bruscamente ni refrescar en medio de los sudo­
res, debiendo vestir trajea abombados y  ligeros, calzando' 
zapatillas ó alpargatas, y  descansar cuando lo pida el cuerpO| 
(abrigándose bien); y  por último, a! empezar entrar en ca-| 
lor con ejercicios previos, amasamientos, saltos, carreras*' 
tanteos, etc., y  después de haber comenzado, cuidar de que’ 
no se les escape el rebote de la pelota á la  fren te  de algún 
espectador. i

J o s é  F r a g u a s ,
P ro fe s o r  o fic ia l d e  O lm n áe tic a . I

N O T  ( C I A S .

L a EXPCSICIÓM DE CakiFen' a.— La Cám.-ira de Comeroio; 
ha dado ya por terminada la Exposición vitivinícola de 
Cariñena, y  el Jurado que se nombró para la m ism a, ba 
principiado á difculir las diferentes propuestas de premios. 
Éstos se adjudicarán del 26 al 30 del corriente.

C ab re ra s  NAC103ALES ds velo cíped o s . — La Reina Be- 
g c h it  ha aceptado, para S. M. el Rey D. Alfonso X I I I ;  la 
presidencia del Jurado que ha de juzgar las carreras nacio­
nales de velocípedos que se celebrarán en Barcelona el 27 
del actual, organizadas por la Sociedad do velocipedista»' y 
bajo la protección del Ayuntamiento.

Después del despejo hecho por todos les carreristas, co- 
menzar.i ¡a primera de las siete carreras que figuran en el 
programa, y que será local y  libre para toda,clase de má­
quinas, siendo el recorrido 1,500 metros.

La segunda, repional, será para bicicletas únicamente, y  
el recorrido de 2.000 metros.

En la tercera, especial, tomarán parte señoritas, teniendo 
que recorrer 500 metros.

La cuarta, nacional, será para bicicletas, y  el recorrido 
5.0|00'metros. '

PcKjmég do un descanso de trein ta  minutos comenzará la 
carrera quinta, regional, para bicicletas, con un recorrido 
de 3.000 metros.

La sexta carrera, local, será también para biciclelas, que 
deberán recorrer 2.500 metros.

En la séptim a y  ú ltim a, Consolación, podrán tom ar parte 
todos los que hubiesen corrido en alguna de las carreras an­
teriores sin ganar prem io; la distancia será de 1,500 me­
tros.

Para cada una de las carreras primera, segunda y féptim s, 
so concederán dos premios, y  para cada una de las tercera, 
cuarta y  quinta, tres premios.

Decididamente la  afición á  los toros hace progresos en 
Francia, y  si no, allá va lo que leemos en Le X I X  Siccls:

«Un joven estudíame de Derecho, sobrino de M. Dide, 
senador del O aid, y  dos amigos suyos, como él, estudiuii- 
te», se presentaron ayuráA nge! Pastor, el conocido primer 
espada, para suplicarle que les dejara hacer su aprendizaje 
de toreadores.

íA ngel Pastor ha tratado de disuadir á  dichos jóvenes de 
su proyecto; pero ellos insisten en su idea, y  han salido para 
5fadrid eon una caita de Pastor para que sean admitidos en 
la escuela de novilladas (? ) donde aprenderán á batirse con 
cl foro.»

Como estudio curioso para los aficionados á la caza, cor­
tam os de un peiiódito extranjero lo siguiente:

«Mr. Víctor Tatio ha presentado recicntomente á  la  So­
ciedad de Física y do H istoria. Natural de Génova las ob­
servaciones siguientes:

»Aunquo eon niuclio» reparos, lie tenido oi-asión de hacer 
constar que la  becada ó becasina herida »n haca ello misma, 
por medio de su pico y  eon pluiuns, siitiirus muy inteligen- 
tc», y  que, según los casos, ella sabe muy bien aplicarse nn 
enipilasto sobre una herida sangrienta, ó poner diestra- 
niíiitc una sólida ligadura alrededor de uno de sus miem­
bros rotos.

íU n  día maté una de estas uves, que, sobro una antigua 
herida en el pecho, llevaba un largo emplasto formado por 
pequeñas iduimi», arrancadas de distintas partes del cuerpo, 
y  sólidamente fijas sobre la herida por la sangre coagulada. 
Utrii vez, el emplasto, fabricado do la misma manera, seen- 
cüi,traba aplicado sobre la rabadilla.

»En dos ocasiones he visto becadas que tenian en una de 
sus putas una ligadura de pluiiias entortillada», cerradas y 
unidas por sangre desecado, todo alrededor del sitio en el 
cual habia existido la fractura dol hutso.

íE n  la una, la pierna derecha, por cima de! tarso, estaba 
fuerte y  recientemente vendada con plumas procedentes del 
dorso y  vientre. En la otra, el misiLO tarso, en buenas vía» 
de cnraciÓD, tenia aún la venda que lo habia sujetado en po­
sición conveniente.

»E1 caso más curioso, á  la vez desgraciado, que he en­
contrado, es el de una liecada á la  cual habia roto yo las 
dos patas de un tiro  y  qne no encontré hasta el siguiep- 
te  día.

»E1 pobre animal había intentado hacerse aplicaciones, y  
ponerse vendajes en las dos fracturas; pero obligado á ope­
rar en una posición muy difícil, y  privado del concurso do 
fus patas, no habia podido desembarazarse de algunas plu­
mas, que, pegadas y enroscadas en la punta de su pico, le 
condenaban á morir de hambre.»

L a antedicha comunicación ha provocado otra de.mon- 
sicur Deodato ífaguin , publicada en el diario cinegéticó Lu 
Diana.

Dice asi;
«En el mea de Noviembre de 1859, cazando con dosaini- 

goa, MMr. Renevier, padre é hijo, Mr. Muguln encontré eu 
lo alto de los bosques de Versoix una becada que estuvo 
bastante tiempo paiada; pero habiéndola errado él tiro , es­
capó por fin y  se pudo notar que llevaba una pata pen­
diente, lo cual hizo suponer qtie había sido tocada por, los 
plomes, Algo después, Mr. Renevier, padre, la mató y  su 
examinó detenidamente la herida.

>Loe cazadores notaron que el animal liabía tenido antes 
¡a pata rota por en medio del tarso, y  que apoyándcse ■ so­
bro illa  habla liecho resbalar las dos partes del hueso, la una 
sobre La otra, hasta la ailiculación del tarso con el muslo, y  
debajo de é-ta se encontraba un grueso rodete formado de 
plumas y filamentos de musgo entrelazados todos alrededor 
de la fractura.

íL o  que sobre todo chocó á los cazadores en estos ven­
dajes, fué una ligadura muy adherenie hecha con iiua hierba 

■ plana, larga y seca, enroscada on espiral alrededor de los 
huesos yuxtppuestcB. Esta hierba, en gran parte disiumlada 
bajo el etierpo del vendaje, pared» estar fija por medio de 
una especie de liga transparente.

íB enioiitnndohastaia articulacióntibio-tarsiana,la punta 
superior del tarsp.fraetuiado impedía, de lal mudo el movi­
miento, que el mienibro estaba couiplefamente rígido y  la 
pata Bo podia servir sino de m uleta, apoyando los dedos 
por su I ara dorsal.»

A r t íc u lo s  d e  F a t í s  r e c o ir e u d a d c s .
Nuestra» amables lectora» saben que todos l(>s detallci relati­

vos á  la  perfumería tienen fácil ex|)!icac;ón por Mr. GuerUin. 
Este hábil períumista^quimico (17 ruc de la l’aix, en l’aris) es 
el ¡lue las trasmite, por nuestro conducto, los excelentes i^nse- 
jos que siguen: para preservar el rostro del aire marino, para 
horrar las manchas causadas por el ¡«olvo j  el viento, y  en fin, 
¡rara conservar al cutis su trasparencia y su finura, es nece­
sario hacer uso de la loción Guerlaiu, de la crema de fr<¿ás y 
del jiolvo de Cy|iiis. I.a loción se emplea con preferencia por la 
noche, empapando con ella un ij^ño muy fino que se pasa }»>r 
el'rostro; y  también se usa como agua de M lelte. El jiolvo do 
Cypris es impalpable y da á  la piel un aterciopelado traspa­
rente que evita la acción del sol y del aire salino.

I .A ' E V ID E N C IA . Cuando se lia visto una sola vez la acción 
maravillosa de la Créme Simón jiara hacer desaparecer las 
grietas, barros y  salañotus. se comprende que no haya ( ’d - 
cream más eficaz para la conservación del cutis, I.ng Pnlv< s de 
arroz y  el Jabón Simón comiilctaii estos felices resultados. 
Evitar las falsificaciones extranjeras, exigieiulo la firma 5¡»i<í<i, 
líue de Provence, 36, Parla.
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VELOUTINE
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W iH ia in  L e tv e lin , Agente de carreras'e^i Londres. 133.
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G a s t a r  b i e n .
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J a b o n e r ía  V ic to r  V a is s ie r ,  P a r ís .
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«T R O  DE SDSCRIPCIONES.
P a ra  m a y o r  co m o d id a d  d e l p ú b lic o  

la  c o n o c id a  lib re r ía  d e  D . F e rn a n d o  
F e , C a i're ra  d e  S a n  J e ró n im o , n ú m . 2, 
a d m i te  su sc rip c io n es  á  E L  CAM PO.

L o s se ñ o re s  su sc rip to re s  d e  p ro v in ­
c ia s  y  e x tr a n je ro  p u e d e n  se g u ir  d i r i ­
g ién d o se  ú e s ta  A d m in is t r a c ió n , p a ra  
la s  ren o v ac io n es ,

l ié lé n ,  1 8 , p r in c ip a l.

C O R T I J O ^ S H S T R C .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE GAZA Y CAMPO.

V A R IA D O  Y E S P E C I A L  S U R T ID O
E N

PANAS, DRILES, GAMUZA Y BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE H.ICEN TRAJES í  PRECIOS E * C O S  ?hl\ GUARDAS DE CAMPO
O R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

Y  L O N A  IM I’E B M E A n L K .

Carrera de San Jerónimo, 3 9 , principal.

É T P E R l O D I C O  D É C Á Z A " ^ * ^ n ' ^
A ño XVI.

L a  R e v is ta  i lu s t r a d a  y_ q u io c e n a l 
E l  Ca m po , se  o c u p a  e sp e c ia lm e n te  de 
m a te r ia s  d e  caza, p e rro s , a rm a s  e tc .

D octrina  cinegética.
L i te r a tn r a  v e n a to r ia .

In fo rm ació n  am en a .
C o lab o rac ió n  d e  F c rn a n f lo r ,  G u tié ­

rrez  d e  l a  V ega, P érez  K sc rich , E b ro ,
B a ró n  d e  C ortes , S o r ia n o , C am arioca ,
C onde, V e n a to r  y  o tro s esc r ito res  q u e  
cazan  y  cazado res q u e  escrib en .

Veinte pesetas a l año.
S u sc ric io n es : P r in c ip a le s  lib re r ía s  y  

A d m in is tra c ió n  d e  l a  R ev is ta .

jBeíén, 1 8 , principal.

P l! illUFICÍURi
C O M PA N Y .

IND1-4NÓP0LIS, INDIANA, E. U. de A.
es lA íábricft más graode dcl mundo i>am la

C O N S T ñ ü C C i V  do  V E H ÍC U L O S  CB g e n e r a l

H V I
Gr también baja el nombre de

I N D I A N Ó P O L I S  V A G Ó N  CO,
Tilhuris fluos, sillas volantes, carrua­

jes de plataform a, etc.
Por catálogos y precios para exportar dirigirse 

á  llosbacher & Co-, 105 Water St., Nueva York.

M i S O Í C i L
E l  L A  P E Í i i N S Ü L i  

18  0 0
A P X Jjn T E S  Is:aSTAX)líSTlCOS5

RECOGIDOS POR

M .  de  Y .  y  G-.
Publicados por la Sociedad de Fomento 

de ia Cría Caballar de España.

S e  v e n d e  c a lle  d e l P r a d o ,  2 7 , -en­
tr e s u e lo .

Compañía k los ferrooarrües de Madrid á Zaragoza y  á  Alicante.
SERVICIO DE TRENES.

L l o e *  d e  M á ic ir id  Á  A l i c a n t e .
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S e r v i c i o s  ne l a  C o i i i p a i l a  T r a s a t i á n t i c a  ne B a r c e l a
L ÍN E A  I)E  L A S A N T IL L A S , N E W -Y O R K  Y  Y ER A C R U Z.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puerto» H. y  S. del Pacífico,
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para el Pacifico, al N .y S. de Panamá y servicio á  Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Rico,
Ou viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y el 12 de Vigo, para Puerto Rico, Costé-Firme x  

Cotón, -
L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .

Extensión á  Ilo-Itó y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
China, Conchincliina y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir de4 10 de Enero 
de 1891), y  de Manila cada cuatro martes, á  partir del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E  B U EN O S A IR E S :
Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.* d e  

Enero de 1890. ,  ,
L ÍN E A  D E  FERN A N D O  PÓO.

Con escalas en Las Palmas, Rio de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

S E R V IC IO S  D E  Á F R IC A .
L ín e a  d e  M a rra e o o s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador,con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, l^rache, Rabat, Casa Blanca y Mazagán.
S e rv ic io  d e  T á tJ^ e r.—Tres saliiias á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, miér­

coles y yieraes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros áquienos la  Com­
pañía da alojamiento muy cómodo y tiato  muy «unerado.. como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Bebaías á  familias Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y vuelta Hay pasajes para Manila á precios especiales jiara emigrantes de clase artesana ó  
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro do nn aüo si no encuentran trabajo. La Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

AVI814I I .M l* 4 > l t T '.V \ T K .^ I .a  C o m p a ñ ía  p r e v ie n e  á  lo a  a e n o r e s  e o n ie r e ia u -  
t e » ,  iijg ric iillo rcsi é  iiidu K trla lcn  q u e  r e r ih i r á  y  e n o a iir iiia rá  á  lo a  destin os* q u e  
lo s  m ism o s  d e s ig n e n  la s  m u e s t r a s  y  n o ta s  d e  p r e c ie s  q u e  con  e s t e  o b je to  
s e  le  c i i lre R u e ii .

l i s t a  C o iiip añ ia  a d m ite  ra rg ;a  y  e x p id e  p .is a je s  p a r a  to d o s  lo s  p u e r to s  d e l  
m undo  s e r v id o s  p o r  linv .is  reg -u la res .

Para más informes, en K arcc lonas La Compañía Trasatlántica y los Srea. Bipoll y  C.^ plaza 
de Palacio — C ád iz  i La Delegación de la Compañía Trasatlántica.— H a d r id  i Agencia de la 

.Compañía Trasatlántica, Puerta dcl Sol, 10.— é ia n l a n d m  Sres. Angel B. Péroz y C.*— C o rn ­
u a l  D. E . da Guarda.—VIgOí D. Antonio López de Neira— C a rta g e n a  t Sres. Bosch herma­
nos.—V a lc n c ia i Srea, Dait y C.*—M á la g a i D. Luis Duarte.

^ A V E R ,  STEELE & AUSTIN
G B I N ir i lL ,  lO W A , U . S . U . A .

M A NÜFACTURERS OF L \N D O L ? H  IIEAIIERS, S TE EL E  M O W ER S A SO  STEEL U m ‘
MANUFACrURBEOS DE LAS CÉLEBRES

E S P Í R A D O R A S ,  M O D H  LO R A J i D O L P I I .  á las exigencias dü ios cosecheros d e  los pafsea
de la América ICsiiañola y la Beiiública del Brasil.
C P r U l í l D l í  V Í’ÍÍQPÍ’ U D Ít! Se adaptan estas últimas para la  cosecha d é la  alfalja y  

1 W ü liL  JlllñO . de otras varias plantas en lá  economía agricolá de los

gíises Sur Americanos, Méjico, Centro América y  el liraBÍl. ...i i
nt catálogos descriptivos y precios para exportar dirigirse á los agentes de El Espejo,’Suevs.y orí.

INCUBADORAS ARTIFICIALES
y  c u a n to s  a te i is l l lo s  p o p i e r e  l a  c r i a  de l a s  a v e s  de c o r r a l .  •

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
N ú m . O, 30  h u e v o s ..................................... 30  p e se ta s .

1 ,
2,
3,
4 ;

50
100
150
2 50

50
100
120
160

S o n  la s  m á s  econófflieas q u e  se  fa b r ic a n  y  d e  re s u lta d o s  g a ra n tid o s . E l t a l o r  
se  m a n tie n e  p o r  m ed io  d e l a g u a  c a lien te , re n o v a n d o  u n a  p e q u e ñ a -  c a n t id a d  
to d o s  los d ía s , ó  p o r  efccarbón  v eg e ta l.

V ia D ia ^ n a l, 125. Gracia.—Barcelona.
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COMISIONISTA DE ARMAS Y EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A c e p U U  r e p re s c n u d ó n d e  c a w  e x i;4p)eiAs, A .  < lo  h í  F u f ' i i t o ,  CftUe d e  H e rn a n -C o rté s , 9. M ad rid  ^ E spafla.) 

C o r r e s p o & d e u c i a  e n  E S P A Ñ O L  ó  F R A T 4 C É 8 .

x a :  O  O  !£=• E 3  I E S  á Z  O -
FaBR CANTES Q£ CARRUAJES

S. l  L i !!EJíiV.\TTülíl\ DE INGHTERRÍ
S .  A . ,  n  - E l i  E  E ,  i  r j  o  I  E  E  33 E  O  A .  E  E  S

g. K. Rli hlEPiÁDOr. DE iLEn iíIl
S. A . I .  E l -  PR ÍN C IPE  HEREDERO  D E A LEM A NIA, &e., 4 c ., A c.

v i c r o K i . v  « T K i f i u r . —i - 0 - x i m i : s .
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216 E L  CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

W. W. GREENER
FA B R IC A N TE Ü E  ARMAS

M < ) u a i o ,  U I K M I K C I I A M

Las iiiagQÍliciis escopetas do este i'cpii linio 
fabricante, que ha» sido premiadas on la 
Exposición Univorsiil do Barcelona con 
dalla de Oro, se bailan á la venta. Las hay 
con y  sin murlillos, de vai-ios calibres y ú  
preeios sumanieiite módicos.—-Lista de pre­
cios y condiciones tlirigirso á  los

S r e s . L u is  V iv e s  y  C .*
« a l i o  I V r . . . - u . d o ,  « 3 .  I l . V U C . E L O N A

ó a l  único representante en Españay Portugal

HáNDEL OCON Y TOSIBIO
M  A F . A C Í A

La última obra delSr.G reener, intitii'a la 
TiA  T lsc o p e ta  U o d e r z ia ,  ha sido csme- 
radaincnte traducida al castellano, y  se pu­
blicará en breve, Precio, 5  pesetas. Se la- 
liará de venta en casa de todos los armeros 
y libreros de España.

V IN O  o e C H A S S A IN G
d -D io iM n v a  

Prescrito desde 30 eBoo
Cor.tn las iFFECOKitiESdí las vías {ligntlm

f í R U ,  e ,  A M n u . V ic to r ia ,  6 ,  P A R t S  
i  m Tom> 11* nmci.iLU riiuiicii*.

B IIATTDT Comerciante en cal allos,
. i i l U l l u I  20, ü e  Greiiy*tr««(,Toplc

í ln g la ten a ), acepia también k  comisión 
de caballos de cerreras,

f f iE M Z A D E P E R iS B E C Á U
U n carador práctico se enoargs de la edn- 

ciición de toda clase de perros de caz.i, do 
tenerlos á pupilo y  de venderlo».

En la re lacción de Er, Campo dar.ln raxón.

C O L E C C I O N E S  D E  « E L  C A M P O »
S E  « :< > aM P L Iv T A S

A d m la ls tra c i6 n  de  E L  C A M P O

O  A . Z I  A - 2 D O  K ,  !H] S
Grande» rebajas ea  escopetas, revólver», 

cartuchos y  deniás efectos de caza, por lo 
cual los pagos ol enfiiado.

CA ERILLO.-Cniz, 23. - MADRID.

CALZADO DK CAZA.— Zapatería
d e  E n s e b io  F e rn á n d e z , c a lle  d e  la  

S a lu d , 19 , M a d r id .— E s jte c ia l id a d  en 
c a lz a d o  j ia ra  c a z a , d e  to d a s  c la se s  y  
fo rm a s . S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  s e  liaee  
& m e d id a .— M ed ias  <le cu e ro  y  a l j ia r -  
g a ta s  g u a rn e c id a s .

VERDADEROS GRANOS 
oeSA LU D delD .TRAN C K

Querido enfermo.— Filíe Yd. á milerít erperjencii, 
¿ iiH i uso dt nuesirot OftAHOSdoSALUO.pues ellos 
te outarkn de su cons(«*«cton, le dtrin apetito y le 
denlieriiiel sueno y la alegría.— Asi vivirá Yd. 
muchos ános, disfrutando siempre de una tuana ealuO.

P e r fiim e r ia , 1 3 , U n e  d’E a ^ h ie n , P a r ís

LAGTEINA
d e

^ . c o
A C K T T R  R <

Ferfumeria 
comprendiendo : 

J A B O N  -  P O L V O S  D E  A R R O Z , 
A C E I T E ,  E S E N C I A , .A G U A  D E  T O C A D O R .

En todas ¡as Perfum erías y  Peluquerías 

de Francia y  del Extranjero.

Por C h . F A Y ,  Perfumista 
9 , ría .®  d.® l a ,  I » a i a c ,  9 , F . A . i a i S

A b s e n t i s m o  f  e l  E s p í r i t i i r u r a H D. m. LOPEZ MABTINEZ,
^  U »  t« m o  frncftrtGn&do, S p a c t a s  en 

) M & d ril j  6 CQ p ro v in c ias .

C A L Z A D O  I M P / R M E A B L E .  - í f í D I S P E N S A B L E  A  L O S  C A Z A D O R E S .
CON P R lV IL tO IO  D E  IN V E N C IO N  P I R  V E IN T E  A S O S .

SR CUPiSTllUYb A MEDlllA PARA ÜABtbLRKOS, SEÑORAÜ Y MÑOS.
C E F E R IN O  SA N C H EZ.—P r ín c ip e ,  19 y  21 . M a d n d  - -ENTBADA POE EL POETAL.

GRAN DZPÓSITO DE MÁUUINAS AGRÍCOLAS Y  VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
ruse» lie la .-tiliiana, lú, B.IRCELONA

RECOMIK.NDA PAHA COMB.MIR BL B 2LD SV

Pulverizador N O E L ...................5 5  jtesotas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S IO R ......... 4 5  »
» E L  E C O N O M IC O . . . 3 6  »

rfWSE SL KTOO CArÍLCCO I1BI;EP.íÍI, DÍ MÍ(JCIX.l¡i KUlit'OLlS y IBicflUS

G U T I E R R E Z
2 6 . D E S E N G A Ñ O ,  2 6

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á  provincias.

BAZAR DE| ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

A n t o n i o  C o v a r s í
fill« Ia Ssitiil, Y9-BADAI0Z-Crili d« l> S«I.H2y

ESPSCULIDAI) m BSCOIETiSIÍ CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  7 E S P A Ñ O L A S  

á p rco loe  samameot* ec o n ó m ic o * .

CWmi.LOS DE I!(I5 T Í^ .IS 0 1 I!S  E IMIÍSES

CáBruCHPS DE TOCAS CLASES 
P « L V O R . \ S  S lU M C U I O I tn S

Para apreciar el surtido de este almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catáli^o general, 
que se facilita giatis.

G U A N O S  Y  A B O N O S
ErtmiadosííH Esposidones, iiatioDiiles j  citrarjtr.u. 

Guano amaníaco fijo.— (A liono a p lic a b le  
á  to d o s  lo s  cu ltivos .)

A b o n o  esp ec ia l p a ra  l in o , c áñ am o , r a ­
m io  y  d e m á s  p la n ta s  tex tile s .

Abono p a ra  m aíz  y  caña de azúcar. 
A zu frad o  eco n ó m ico  d e  la  v in a  con  

lo s  p o lv o s M A T A -O ID IU M .—(R e ­
su lta d o s  p rác tico s  y  seguros.)

m u E  D A R ,w iiio s .
d «  c » h r e ,— U a tH  o i ü i o n  o A ^ h » .
— S o lf f t to  d e  c o b r e  g u ran ttd o .

Polvo catalán contra oidium y  mildew. 

ALMACÉN DE DROGAS J .  A L E S Á N  

F r e i x u r a s ,  2 3 . -B A R C E L O N A .

áGGIONES DE GAEá.

COMODIDAD i  SALUD.

y o m E s i T y e o E i  EL MISMO apeadero.

LAS ZORRERAS.

Razón: Álamo, 3, principal dere­
cha, de seis á ocho de la tarde.

Los p e r r o s  de caza españoles
r O R  K L  C X C M O . S L N f  K

D .JO SÉ G U T IÉ R R E Z D E L A  VEGA
P u b líc a lo  e l E xorno , Hr. M a rq u é s  d o  

X e r e z d e  los C aballero s. U n  v o lu m en  
e u  8.0  con  g ra n d e s  m á rg e n e s , 25 p e ­
se tas.

A d m in is tra c ió n  d e  la.s O B R A S V E - 
N A ’rO K lA S : T ra v e s ía  d c l  C o n se rv a to  
lio , n ú m . ;>, M ad rid .

. I .A  C H A R X a E R E S S E
P O J V O «  r ^ fr s ffm rH D le s , e! -<noQ p l n i  u l t r a  » d e  lea p o lT o e p o ra la  htUeza. S a  c o m p o slc io n  ta b so J u t& m e iit^  b o jo  eJ p u n to  d e  t I b U  d e  la  h ig ie n e , e u  f la u ra ,  l u  u n iu o s ld a il  y  e u  p e r f e c ta  a d h e r e n d i .  rec o .
tri1®T1(lH n  Cll H an TI«LF« ! • *  f  lO l irm na roca fla1lM < loa  I>cfvea/*a ln Ii(n1 .ál-sImnlA 1>a .ln  ñ ln * n «  ln KTnV<n>\vn nnntn n,,nwn W  I I -  .1 -  —  ̂ ____ _   .  '  .  K  .
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